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PRÓLOGO

ombríos designios recaen nuevamente en otros lares.
La suerte se olvida de la comarca.
Afilada, certera e impasible guadaña acecha los parajes de Andalucía.
Vidas que ya no lo son bajo pretexto de venganza.
El púrpura atormenta la historia de cada ciudad. 

Tortura, miedo, sangre y muerte aguardan con impaciencia para saltar sobre sus presas. Sólo tienen que esperar el momento adecuado, el mismo que se les agota a los inconscientes damnificados.

Cuatro amigos, tres vértices, un asunto por resolver. 

Dos parejas, amistad forjada en otras lides, escriben las primeras líneas con tinta de sangre y sobre un pergamino hilado por el miedo. No ha lugar al descanso ni a vacilación alguna en esta historia. La tensión se palpa desde la primera palabra, sin posible aliento tras ella. Viejos conocidos, nuevos personajes, acompañarán en esta aventura a Javi, Juan, Alba y Silvia, aun cuando no gusten.

Obra coral donde todos alcanzarán su protagonismo. La particular narración, contada desde el punto de vista personal de cada uno, permitirá al lector comprender mejor los detalles acaecidos, sin saber el resultado hasta el final. Con gran acierto en esta perspectiva, el lector podrá empatizar, y hasta comprender, con quien en un principio no debiera.

Secuestros, prisión, ejecuciones y misterios pueblan los episodios que componen este ejemplar, salpicados de historia, costumbres, sexo y buena música.

El conocido como Triángulo del Sur, allá donde el índice de suicidios rompe toda estadística, es el lugar donde comienza a ejecutarse la venganza que aquel día fraguaron sin voluntad sus víctimas.

Javi y Juan cuentan ahora con la astucia, perspicacia e inteligencia de su lado, a manos de Alba y Silvia. Pero no todo es siempre suficiente. Recorre las calles de Alcalá la Real, Iznájar, Antequera, Huétor Tájar a ritmo metálico, mientras sientes la necesidad de acabar cuanto antes con el misterio.

Querido lector, te adentras voluntariamente en una historia en la que, quizás, hubieses no querido entrar.
Que las fuerzas y cuerpos de seguridad te acompañen en esta travesía.
DAVID BREIJO 

PREFACIO

sa noche de jueves, la afluencia de parroquianos era mayor de lo habitual. 

En el pub de Tommy, el ebrio hálito de los cócteles se mezclaba con las luces verdes y púrpuras y con los distintos acentos del país; incluso con vocablos de otros idiomas.

El último fin de semana del mes de marzo estaba prevista una exhibición de parapente en las Siete Pilillas y había llegado al pueblo una auténtica muchedumbre. Sonaba música de jazz, el Autumn Leaves del Bill Evans Trio.

—Oye, Tommy, ¿por qué carajo no estás pinchando hoy heavy?
Lucas iba ya por la tercera Alcázar y el segundo cuenco de cacahuetes. 

Tommy dejó sobre la barra el trapo con el que sacaba brillo a las copas y señaló hacia un rincón. Allí se hallaba, sentado en una especie de trono victoriano, un hombre de aspecto lúgubre; iba vestido completamente de negro salvo por una llamativa Glengarry.

—Ese tipo me ha dado doscientos euros y una playlist. ¿Qué querías que hiciera? ¡Más clientes así, desearía!
—¡Joder, Tommy, por qué poco te vendes! ¿Es que no tienes principios?
—¡Claro que los tengo! Se llaman Lamborghini, SaintTropez, operación de rodilla… 

Las caricias del poeta Bill Evans tocadas en las teclas de su piano dieron paso a los acordes eléctricos, los teclados, la batería y la voz icónica de Fish en Kayleigh, momento que aprovechó el Hombre Oscuro para extraer de uno de los bolsillos interiores de su chaqueta un mapa de Andalucía y un diminuto reloj de arena.

Desplegó el mapa sobre la mesita situada frente a él, cayendo parte de su geografía a ambos lados de la madera como los faldones extra de un hule. Acto seguido, se quitó la Glengarry y de ella sacó cuatro pequeños ratones blancos, los situó sobre el este del mapa y, con la ayuda de un marcador amarillo, dibujó un triángulo isósceles, encerrándolos en él; los ratones empezaron a chocar unos contra otros, moviéndose dentro de la figura geométrica fuera de sí. Lo último que hizo el brujo, antes de abandonar el pub de Tommy, fue girar el reloj de arena, símbolo del tiempo.

Sus granitos comenzaran a caer en una misteriosa cuenta atrás. Al llevarlo a cabo, todos los presentes en el pub se convirtieron en inmóviles efigies arenosas y los ratones saltaron del mapa buscando los escondites que les posibilitaran abandonar ese embuste. Las notas de Insensatez, de Carlos Jobim, atrajeron la brisa nocturna de Sierra Mágina.

Al salir del recinto, el hombre misterioso se dirigió, a través de unas callejuelas, a los antiguos lavaderos del pueblo donde, varias décadas atrás, las rubias niñas pecosas acompañaban a sus madres a hacer la colada y a tejer, en su imaginación, un mundo recóndito al otro lado de las imponentes laderas que se expandían en busca de un supuesto infinito. Cuando, por fin, llegó a los pilones, se sentó sobre el más alejado y extendió uno de sus brazos. En ese mismo instante, una mariposa nocturna apareció con su revoloteo, como invitándolo a acompañarla en su baile espectral.

«So sorry, I never meant to break your heart…but you broke mine…» 

El embaucador cogió una pequeña navaja del puño de su camisa y se la clavó en la palma de la mano izquierda, retorciéndola; debía separar los labios de la herida lo suficiente.

No sangraba. La mariposa se detuvo en la palma de su mano. —Esta es la entrada al sendero de la mano izquierda, el camino a la redención —. El insecto se introdujo en la herida su cabeza, el tórax, el abdomen; todo el cuerpo, hasta desaparecer. El hombre se puso en pie y se desnudó. La luz de las estrellas iluminaba el perfil de una sierra majestuosa, una sombra inicua que parecía querer engullirlo. Todo estaba preparado. Se giró y se abrazó a la pared del lavadero, una pared de piedras centenarias, asimilando los llantos y las risas del pasado, convirtiéndose en una más de ellas. En lo perpetuo.

El Triángulo del Sur reúne a los personajes principales de Granada Oscura y Mitos y Leyendas del Mar de Olivos, de la serie Andalucía Negra, con el fin de encerrarlos como ratones en una ratonera construida en el interior de un triángulo asfixiante formado por las provincias de Málaga, Granada y Jaén. Alba, Juan, Javi y Silvia deben resolver un último caso, herencia de sus obras anteriores, al que se ven arrastrados de manera involuntaria; el tiempo transcurre en su contra y cada grano de arena que cae en ese reloj impasible puede suponer la muerte de un ser próximo. Una arena extraída de las tierras milenarias, testigo del paso de la historia, de los pueblos que las pisaron, de sus pasiones, de sus miedos, de sus crímenes. Y, cómo no, de un arte de gran belleza, sombra atemporal de secretos y males indelebles.

El libro que están a punto de descubrir juega las cartas del misterio como el mejor tahúr, guardando un par de ases bajo la manga de forma excepcional, limpia: sin trucos finales. Acción, sexo y misterio en estado puro embellecidos gracias a los asombrosos escenarios histórico-geográficos introducidos por el autor en su narrativa de forma natural y hábil a ritmo de un rock enciclopédico. Sin duda alguna, una delicia de novela.

W.M. DRACHE 

EL TRIANGULO DEL SUR JAVI

La sangre me nubla la vista.
«¿Dónde estoy? No puedo moverme. Estoy atado». 

Apenas si recuerdo nada. Tengo el cuerpo dolorido. Intento reaccionar… giro la cabeza quedándome sin respiración al ver a Juan atado a una columna, parece estar recobrando el sentido; le veo el cuerpo lleno de moretones y de sangre.

«¿Qué está pasando?» 

Haciendo un gran esfuerzo, miro hacia el otro extremo: allí está Alba, atada, con cardenales y contusiones por todos lados. La sangre le cae por los brazos y la cara. «¡Joder! ¡No puedo recordar nada!». Delante de mí, hay una figura borrosa que no puedo distinguir a causa del aturdimiento.

Está hablando, pero no entiendo nada de lo que dice. Camina hacía Alba colocándose a su lado. 

Observo que tiene a otra chica atada.
El terror crece por momentos, apenas la discierno por la distancia. Creo…Creo que se está ensañando con ella. Nunca imaginé que acabaría así; aunque por la peligrosidad de mi profesión es una de las posibilidades: acabar a manos de un maníaco asesino.

Voy recuperando la consciencia; pero, aún, no puedo reconocer a la persona que nos tortura. Da la sensación que se vuelve hacia donde estoy, ha dejado en paz a la joven desconocida.

Despacio pero firme, se acerca a mí.
—Llegados a este punto, sólo me falta decidir quién va a ser el primero en morir.
—¡Maldito seas! —escupe Juan. 

—Estoy disfrutando mucho. Hace ya que te la tengo jurada, Juan… ¡Así que me voy a deleitar haciéndote sufrir un poquito! —exclama riendo con sorna.

—¡Cabrón, no te vas a salir con la tuya! Aunque nos mates, te pillarán. Acabarás entre rejas. 

—Tal vez… Al menos, podré cobrar mi venganza —dice riéndose mientras se paraba delante de Juan. Acto seguido, coge un palo del suelo y, agarrándolo, empieza a golpearle con fuerza.

—Voy a parar —suelta con una risa sarcástica—, no quiero que te desmayes otra vez. Le toca… a tu chica.
—¡Maldito hijo de puta, esto no va a quedar así! —Puedo ver la rabia y el odio en los ojos de Juan.
Veo a ese hombre pasar silbando ante nosotros, arrastrando el palo.
«¡Qué hijo de puta, cómo le gusta regodearse! ¡¡Joder, sólo quiero que esto acabe ya!!».
Se detiene delante de Alba mirándola de arriba abajo, con desfachatez. 

—¡Qué desperdicio de mujer! Con lo guapa que eres y estás con el inútil de Juan. Si estuviéramos en otra situación… Te perdonaría la vida si me jurases amor.

—¡¡Eso nunca!! —grita ella escupiéndole en la chaqueta. 

—Por si ya no te tenía ganas… Mira lo que acabas de hacer con mi chaqueta favorita. Te voy a tener que enseñar modales, ¡maldita zorra! —lanza por su boca a la vez que levanta el palo y empieza a golpearla. Sus gritos resuenan por doquier, su dolor es evidente, Juan está llorando de rabia e impotencia; entre tanto, nuestro torturador golpea a Alba y se ríe.

—¡Maldito cabrón, desátame si tienes lo que hay que tener! —grita Juan desesperado con la cara llena de sangre y lágrimas, la vena de su cuello a punto de estallar.

—A su debido tiempo, estoy disfrutando mucho, todo es poco por lo que me hicisteis y lo que he sufrido por vuestra culpa —dice riéndose mientras zurra brutalmente a la chica—. Bueno, creo que ha llegado el momento de ponernos serios. — Deja el palo en el suelo dejando a Alba.

Se para entre ella y la otra secuestrada. 

Entonces puedo distinguir de quien se trata: una ola de miedo me recorre mi cuerpo. No sólo por mí, sino por ella que no tiene culpa de nada. Está en esto por mi culpa. Si no se hubiera enamorado de mí, no estaría en esa situación. Mientras, el canalla coge un cuchillo y comienza a pasarlo por su cuerpo.

—¡¡Pedazo de cabrón!! ¡Déjala y ven conmigo, si te atreves! —le grito lleno de rabia viendo cómo recorre su cuerpo con el arma.

—Tranquilo, ya te llegará el momento. ¡Lo que te haría…! …Si no estuviéramos en esta situación —manifiesta a la vez que pasa la lengua por su cuello y le raja la camiseta con el cuchillo—. Cómo me estoy poniendo…

¡Qué hijo de puta! El cuerpo me arde de rabia mientras él sigue pasando ese “artefacto punzante” por su figura.
Empieza a bajarlo por sus brazos; a la vez, cae un hilo de sangre.
«Todo esto le está pasando por mi culpa, yo la he metido en esta situación».
Tengo que hacer algo, es ahora o nunca. Ya no puedo aguantar más. Si esto tiene que acabar, que sea conmigo.
Pienso en dar un poco de tiempo por si alguien viene a rescatarnos y le increpo. 

—¡Qué pasa, maldito cabrón, ¿se te está poniendo dura con ella? No eres más que un maldito loco hijo de puta! ¡Antes o después te van a pillar y pagarás por todo! —Grito llamando su atención— Si eres hombre, ven a por mí. ¡Yo fui quien lo ideó todo! —Entonces, se gira mirándome fijo. La rabia llena sus ojos dirigiéndose hacia donde yo estoy.

Lleva el cuchillo apuntándome. Es el fin… Pero no puedo aguantar más, no viendo cómo ella sufre ante mí.
Se para delante de mí y expresa con fuego en los ojos, escupiendo rabia:
—¿¡Es cierto lo que acabas de decir!?
«Lo he conseguido, he llamado su atención».
—Totalmente, yo lo ideé todo.
—Pues… Tienes todas las papeletas… Te acaba de tocar ser el primero. 

Justo cuando echa la mano hacia atrás para coger impulso y apuñalarme, ella llega corriendo interponiéndose entre los dos: veo cómo el cuchillo se introduce en su costado. El mundo se me cae encima irremediablemente.

—¡Maldito hijo de puta! —grita Alba iracunda. Yo contemplo cómo ella va cayendo al suelo de rodillas, agarrándose la herida que no para de sangrar.

—Lo siento mucho, Javi —dice mirándome a los ojos con las pocas fuerzas que le quedan. En el suelo se forma un charco de sangre—. Sabes que te quiero muchísimo y que siempre te llevaré en el corazón.

—¡Oh, qué bonito! Estoy a punto de llorar —expresa el criminal riéndose—. Esto no es nada con lo que me habéis hecho —indica mientras le pisa las manos con las que se está tapando la herida, ella grita de dolor. Poco a poco, pierde la conciencia ante mi impotencia: se está muriendo y todo es por mi culpa. Va a morir por mí.

BELÉN

Abrí los ojos sobresaltada. 

Acababa de tener una pesadilla, como todas las noches desde que entré en la cárcel. Ya perdí la cuenta de los días que llevamos encerradas en nuestras celdas sin poder salir, aquí por lo menos no me podían hacer nada las chicas de Anna Korlov.

Mi compañera de celda no estaba muy habladora, antes tampoco era la alegría de la huerta, pero, desde el cierre de emergencia, había entrado casi en mutismo. En ese momento, escuché un golpe en la puerta.

—¡El desayuno! —la rendija se abrió y el funcionario de prisiones nos pasó una bandeja con dos trozos de pan duro, dos cuencos de un mejunje raro y dos yogures.

Hay gente que cree que la cárcel es un hotel a pensión completa donde tienes cama y comida, pero no le deseo a nadie el infierno por el que estaba pasando. Sólo deseaba que mis días pasasen rápido.

Aún recuerdo el primer día que entré en este lugar, después de que me pillaran justo antes de culminar mi venganza en comisaría. Quité del medio a casi todos los responsables en los casos de los bebés robados en Granada, sólo me faltó el cabrón el abogado, pero era muy escurridizo.

El día que entré en la cárcel, vino a verme mi exnovio, me dijo que me seguía queriendo, que me iba a apoyar a pesar de lo que había hecho.

Después de la pena que me echaron, no espero salir mínimo en veinticinco años, así que le dije que se fuera de malas maneras. No quería que desperdiciara su vida esperándome, ya había echado a perder mi vida como para estropeársela a él.

Lo seguía queriendo, por eso lo mejor fue decirle que se fuera y que no viniera más, él cogió sus cosas y así lo hizo. Me quedé con un nudo en la garganta y como una magdalena.

Dos guardias vinieron en mi busca, me levantaron de la mesa desde la que todavía lo veía marcharse. Me empujaron hacia una puerta abierta.

Cuando entré, temblando, vi que era una habitación grande donde había una cristalera con un mostrador y una tía con cara de malas pulgas detrás.
—Deposita aquí tus pertenencias —me exigió con desdén;

yo solté mi cartera y el móvil en una bandeja que ella cogió y metió en una bolsa de plástico—. Avanza. 

Según fui andando, más adelante había un tío, un armario empotrado, parecía un He-Man de gimnasio y se me quedó mirando.

—Desnúdate —me exigió con ojos de salido mientras se ponía unos guantes de látex. Era obvio que pretendía asegurarse que no tuviésemos droga escondida.

¡Qué hijo de puta, ese tío me iba a sobar todo lo que quisiera y no me podía negar!
—¡Rápido, no tenemos todo el día! 

No tenía más remedio que obedecer. Empecé a quitarme la ropa, mientras él no paraba de comerme con la mirada. Ya estaba totalmente desnuda cuando chasqueó la lengua y dijo:

—Acércate aquí y ponte recta que te cachee. —Una sonrisa se le dibujó en los labios. 

Empezó a manosearme por todo el cuerpo, sobándome bien el pecho y las nalgas, y se me acercó al oído mientras podía sentir su aliento.
—Si te portas bien, tu estancia aquí puede ser mucho más

fácil —susurró; acto seguido, me dio un lametón en el cuello y continuó—. Agáchate y tose.
En cuanto lo hice, el tío empezó a meterme el dedo en el culo y por la vagina ¡Qué asco me estaba dando! 

Se supone que, en una cárcel de mujeres, esto lo debe hacer una mujer pero tampoco podía quejarme. A saber qué me harían. Eso pensaba yo; sólo quería que pasara pronto.

—Estás limpia, coge tu ropa y sigue este pasillo hacia las duchas. Espero verte pronto, cariño —dijo guiñándome un ojo.
Me agaché, cogí la ropa y la pastilla de jabón. En ese momento, aprovechó para darme una cachetada en el culo. 

Empezó a reírse, yo callé. Comencé a andar por el frío pasillo: era muy estrecho, apenas entraba la luz. Me estaba empezando a invadir una sensación de ahogo y no podía respirar.

Al final del pasillo esperaban otros dos guardias, justo en la entrada del baño.
—Rápido, interna, no tenemos todo el día. —Me empujaron al interior. 

Era un baño grande y la limpieza brillaba por su ausencia; el suelo de las duchas estaba súper asqueroso, pero no me quedaba otra. Cuando abrí el grifo, el agua salía helada.

—Mala suerte, llegaste tarde para el agua caliente —dijo uno de los guardias riéndose. 

Empecé a ducharme, quien sabía cuándo sería la próxima vez que pudiera hacerlo. Entonces escuché que alguien hablaba con los guardias; me giré y vi a una chica enorme, llena de tatuajes. Su acento y su cara me resultaban familiares.

Venía con otras dos chicas, pero estas se fueron con los guardias a los baños.
¿Qué estaba pasando? La chica se fue acercando. Se paró delante de mí con una sonrisa en la cara.
—Hola, ¿eres la nueva?
—Sí —tartamudeé mientras la miraba y recordaba de qué me sonaba— ¡Mierda! 

—Veo que me has reconocido —dijo riéndose—. Tú eres la hija de puta que mató a mi hermano y yo soy Anna Korlov. Me voy a ocupar de que tu estancia aquí sea un infierno. —Estas últimas palabras prácticamente las escupió.

Justo en ese momento, sacó la mano que tenía a la espalda, en la que escondía una toalla liada con algo al final, seguramente una pastilla de jabón. Empezó a pegarme en el costado con ella. Cuando me encogí por el dolor, me dio en la rodilla y caí al suelo. Me abracé a las piernas haciéndome un ovillo mientras recibía sus golpes. Ella no paraba de reír, los guardias seguían sin aparecer y podía sentir el dolor por todo el cuerpo. De repente, paró. Se me quedó mirando y me escupió.

—Ahora me tengo que ir. Tienen que alojar en tu “suite” — dijo riéndose a carcajadas—. No dejes de visitarme. —Según dijo esto, se dio la vuelta y se fue.

Al rato salieron las dos chicas del baño arreglándose el pelo. Pasaron por mi lado, me escupieron y se fueron riendo. Al momento, salieron los dos guardias abrochándose el pantalón.

—¡Vamos, no tenemos todo el día! —dijo el más alto. Me levanté dolorida y, como pude, me sequé, me puse el mono y los zapatos—. Síguenos.

Entramos por una puerta y salimos al patio central de un edificio. A los lados, celdas abiertas y un montón de chicas gritándome y tirándome cosas: rollos de papel, libros… Mientras, los guardias se reían y me iban dirigiendo a lo largo del pasillo, uno de ellos se adelantó y entró en una celda, el otro me cogió del brazo y prácticamente me empujó dentro.

—Bienvenida a tu “suite” —escupió riéndose el más bajo con bigote que entró primero. 

La habitación era muy pequeña, en ella apenas había una litera en un lado, una mesa con varios libros y un wáter en una esquina. Una chica con el pelo rizado se encontraba en la cama de arriba, con un libro en la mano.

—¡No jodas, García! ¡Me vais a meter a la nueva aquí! — dijo clavándome la mirada. 

—Es lo que toca—le respondió el guardia del bigote con una sonrisa cómplice. Según dijo esto, se dio la vuelta y se fue junto a su compañero, que lo esperaba en la puerta.

La chica del pelo rizado me quedó observó y escaneó de arriba abajo con la mirada, después de poner una mueca de desprecio y se me quedó mirando a los ojos.

—¿Ves esos libros? Son míos. Nada de tocarlos. Nada de tocar mis cosas. Nada de dirigirme la palabra si no te hablo yo primero y, por supuesto, nada de meterme en tus movidas, ¿te ha quedado claro?
—Sí —afirmé asustada.

—Pues ahueca el ala, déjame un rato leer tranquila.
—No puedo salir, seguro que Anna me está buscando.
—Ese es tu problema, te he dicho que nada de meterme en tus movidas y, menos, si son con la banda del este ¡Venga, tira! 

Salí fuera de la celda, me apoyé en la pared y me dejé caer, la sensación de ahogo que antes había sentido se estaba agravando, no podía respirar casi, me faltaba el aire, las lágrimas estaban luchando por salir. Tenía que ser fuerte, si no, me iban “a comer con sopas”. Me levanté decidida, empecé a andar por el pasillo y todas me miraban; unas, con odio, otras, con deseo. Algunas me tiraban besos. Estaba perdida. Al final del pasillo vi un portón grande abierto, quería salir y tomar un poco el aire; cuando salí, la luz del sol me golpeó, me dejó ciega por un momento. El patio era enorme, había una cancha de fútbol y otra de baloncesto, donde jugaban algunas internas. En un lado había unos bancos de abdominales, en los que estaban reunidas varias chicas alrededor de Anna. Ésta estaba tumbada levantando dos grandes pesas con las manos. ¡Qué brazos! Como dicen en Granada, estaba más fuerte que el vinagre. Se encontraban lejos y no me vieron; así que me dirigí al lado contrario y me senté en unas gradas que rodeaban el patio, apoyé la espalda en la pared y eché la cabeza hacia atrás mientras no paraba de vigilar que no viniera Anna o alguna de sus chicas.

Al rato, se me acercó una chica delgada, morena y con un tatuaje en el antebrazo; era la rueda gitana.
—Hola, chocho, soy Juani ¿Tú eres la nueva? —me interrogó ofreciéndome la mano.
—Sí, me llamo Belén —le confirmé estrechándosela.
—¿Me puedo sentar? —preguntó señalando el banco donde estaba sentada.
—Claro… —respondí un poco desorientada, no sabía si venía en son de paz. 

—Verás, sé quién eres y lo que has hecho. Te lo agradezco muchísimo. Esos hijos de puta me robaron a mi hermana — contó acomodándose a mi lado, eso no me lo esperaba—. Así que aquí tienes una amiga, daré la cara por ti con mis compañeras para protegerte; aunque no te prometo nada porque alguna vez te pillarán a solas. En lo que pueda, te ayudaré —prometió dándome un abrazo que no pude olvidar en todo el tiempo que pasé en la cárcel. Fue muy importante para mí recibirlo, pues era la primera muestra de calor que sentía en mucho tiempo, era de agradecer un pequeño rayo de luz en mitad de ese infierno.

—Luego te presentaré a las chicas. Están jugando al fútbol, ¿quieres jugar con nosotras?
—Ahora no, gracias —respondí todavía dolorida por la paliza.
—Vale, no te preocupes. Yo voy ahora a jugar con ellas y a hablarles de ti. Búscanos en la cena, te guardaré un sitio.
—Gracias —le dije con una sonrisa.
Se levantó y se fue corriendo al campo de fútbol a jugar con las demás. Pasé la tarde inmersa en mis pensamientos. 

¿Valió la pena lo que había hecho? Sí, había quitado del medio a unos pocos canallas que traficaban con bebés, pero el mundo estaba lleno de gente como ellos… Y peores… Y no había cambiado nada. Bueno, sí. Mi libertad.

Ya estaba empezando a hacer fresco, se estaba yendo el sol. Juani y sus amigas ya habían terminado el partido y entraron. Decidí seguirlas antes de volver a encontrarme con Anna. Estaba a punto de cruzar el portón cuando miré hacia donde se encontraban Anna y su panda, Anna me devolvió la mirada e hizo un gesto con el dedo a través de su cuello. Estaba aterrada.

Entré corriendo y vi que la mayoría de las internas estaban haciendo cola para entrar al comedor. Así que me puse al final del todo y, de repente, sentí un puñetazo en el costado.

—¡Ups, perdón! —se burló Anna y empezó a andar seguida de varias chicas, se pusieron al principio de la cola. Nadie dijo nada.

La larga fila avanzaba muy lentamente, había muchas chicas. Por fin, llegué a la entrada del comedor: era una habitación amplia, con un montón de mesas largas en el centro y unas vitrinas al lado.

Íbamos pasando por orden de cola. Finalmente, me tocó. 

Cogí una bandeja, fui siguiendo la fila, me paré delante de la cocinera, era otra interna, y me echó un par de cazos de una especie de puré con guisantes, un bollo de pan de hacía unos pocos de días y un yogur.

La comida no me llamaba la atención ni tampoco tenía mucha hambre después del día que había pasado; pero busqué a Juani con la mirada. La encontré al fondo, me hizo un gesto para que fuera, y lo hice mirando a las chicas que estaban con ella. Tropecé y caí, me llené toda la cara de aquel puré raro.

Levanté la vista y vi a Anna riéndose.
—¡Qué torpe eres, mira por dónde vas! —me dijo entre risas. 

Me senté al lado de Juani temblando. Tampoco podía hacer mucho más, ellas eran más que yo y más fuertes; aunque yo era más lista que ellas. Cuando me senté con ellas, la chica que había a mi otro lado me ofreció un pañuelo para limpiarme la cara, Juani se giró y miró a los ojos.

—Tranquila, antes o después tendrán su merecido.
—¡Ni que lo digas! —afirmé. Pronto maquinaría mi venganza contra ella.
—Toma —dijo ofreciéndome una chocolatina, otra chica me dio una bolsa de patatas y otra un zumo. 

Empecé a comer lo que me dieron, no quería hacerles el feo. Según comencé a masticar, recuperé el apetito, tenía mucha hambre. Juani me presentó a sus amigas, todas muy simpáticas, que me aceptaron enseguida. Por lo menos ya tenía a alguien con quien hablar y poder jugar al fútbol cuando se me pasara un poco el dolor. Echamos un buen rato comiendo y hablando como si nos conociéramos de toda la vida. Por un momento, olvidé que estaba en la cárcel. De repente, Estela, la líder, se dirigió a mí.

—¡Paya! La Juani da la cara por ti. Además, me ha contado lo que hiciste, estamos en deuda contigo. Por ella, te vamos a proteger de las tías estas. Serán más que nosotras, pero las gitanas tenemos muchos más cojones —afirmó con mucho orgullo, hinchando el pecho.

Todas la vitorearon según dijo esto. Era la mayor, de ahí su rango, y, supongo, sería la que más tiempo llevaba dentro.
Acabamos de cenar y salimos todas en corrillo del comedor, me acompañaron a mi celda.
Mi compañera estaba tumbada en la cama leyendo. Cuando me vio llegar con la Juani y sus amigas, se le cambió la cara. 

Me despedí y quedamos al día siguiente para jugar de nuevo juntas; si no, no me iban a dejar tranquila. Me tumbé en mi cama para intentar descansar.

Mi compañera de celda rompió el silencio diciendo: 

—¿Qué haces con las gitanas? No son de fiar. —¿Qué pasa? ¿Eres racista? —le pregunté—. Son las únicas de toda la cárcel que me han tratado como a una persona desde que he llegado ¿No decías que no te metiera en mis asuntos?

—Haz lo que te dé la gana, pero no me gustan un pelo. 

Según dijo esto, se calló. Juani y sus amigas parecían majas, eran las únicas amigas que tenía en la cárcel. Y me protegerán de Anna y sus chicas ¿Qué más podía pedir?

Cerré los ojos e intenté dormir. Las pesadillas acudieron a mí conforme empecé a quedarme dormida.
Entonces, se escuchó un golpe en la puerta. 

—Se acabó el encierro, id pasando de una en una a la sala de cacheos. —¿De verdad acababa de decir eso? No había pasado tanto tiempo desde que me cachearon a la entrada de la cárcel, ¿a que vendría esto?

Salí detrás de mi compañera que iba muy asustada; según dijo eso el guardia, se le cambió la cara. Fuimos a la cola, allí estaban ya la Juani y su panda y me puse detrás de ella. Le conté lo que me hizo el malnacido cuando me cacheó y, cuando estuve a su lado, me dijo al oído lo que tenía que hacer cuando fueran a cachearme. Empecé a reírme.

Nos iba llegando el turno. Cuando le tocaba a entrar Juani, me paró:
—Ya sabes lo que tienes que hacer —dijo partiéndose de risa. 

Entré en la habitación y allí estaba el mismo cabrito de la otra vez, esperándome con su cara de salido y relamiéndose. Me desnudé, me puse a su lado y me dejé hacer.

—Agáchate y abre bien las piernas. —Ahora haría lo que me dijo Juani, iba a ser mi pequeña venganza de este “listillo”. Justo cuando me iba a meter el dedo, me tiré un pedo ninja, silencioso, pero mortífero—. ¡Ay, qué hija de puta, tira donde no te vea!

Me fui de allí riéndome en silencio. Juani, que estaba ya dentro, me miró y se rio; yo me dirigí a mi celda, pero había dos guardias apostados en la puerta y, cuando fui a entrar, uno me detuvo.

—Estamos de registro, vete a dar una vuelta. 

Ya lo pillaba, por eso habíamos estado días sin salir de la celda. Estaban buscando algo. Yo, en eso, estaba tranquila. Me fui un rato al patio hasta poder entrar pero, según crucé el portón, no vi venir una patada en el estómago que me dejó allí tirada sin respiración. Anna y sus chicas no paraban de golpearme. Al momento, llegaron Juani y las chicas. Anna y su clan no querían peleas, pues salieron corriendo, no sin antes amenazarme.

—¡Ya te pillaremos a solas! —inquirió Anna.
Juani y las demás me ayudaron a levantarme.
—¡Qué hijas de puta! —escupió mi amiga.
—Tranquila, el tiempo pone a cada una en su sitio, ya verás. 

Después del percance, nos sentamos todas en las gradas. Estuvimos cantando y fumando. La verdad es que, en el tiempo que llevaba aquí, había hecho muy buenas migas con estas chicas que me defendían cuando podían. Eran lo único a lo que agarrarme. Caía la tarde cuando fuimos a cenar y a dormir. De cena, lo mismo de siempre: ese puré extraño al que, después de tanto tiempo, todavía no le había pillado el sabor… Aunque mejor no saberlo. Afortunadamente, nosotras teníamos nuestra reserva del economato. Cuando acabamos de cenar, Juani me acompañó a mi celda, me quedé mirando hacia dentro y mi compañera no estaba, también faltaban sus cosas. Juani empezó a reírse.

—¿De qué te ríes? —le pregunté extrañada. 

—Ya te lo contaré cuando lo sepa seguro, pero creo que ya sé por qué hemos estado tantos días en aislamiento. Buenas noches, chocho.

—Buenas noches.
Entré en mi celda solitaria y me eché en la cama. ¿Qué le ha-bría pasado a mi compañera? 

ALBA

—¡Esto no puede ser… Llego tarde ¡Mira qué hora es...! Juan, por favor, a ver si me puedes llevar, que no llego.
— Alba, de verdad, eres como nadie… Mira que llevo avisándote tres horas; tú ni caso. 

»Te pones a arreglarte a última hora ¡Ay, qué paciencia tengo que tener contigo! Venga, tranquila. Yo te acerco. Vas bien de hora todavía.

—¡Desde luego, tienes el cielo ganado conmigo por toda la paciencia que tienes! —le dije al pobre sonriendo. La verdad… yo también tenía paciencia con él, mucha.

—Te espero en el coche. No tardes, te quiero decir una cosilla.
—Ya estoy lista, vámonos. Por cierto, ¿qué me querías decir?
—Espera. Cuando lleguemos, aparco y te cuento ¡Es graciosísimo, te va a encantar!
—Tú y tus gracias. Me dan un poco de miedo, no sé yo qué estarás tramando ahora —contesté con desconfianza. 

—Calma. Ya estamos. Mira... Cómo te lo digo… No llegas tarde, tranquila. Anoche adelanté los relojes un par de horas, por si pasaba esto y te entretenías algo más de la cuenta. Míralo por el lado bueno: eres la primera en llegar ¡Qué no se diga que no eres puntual!

—¡Yo te mato! ¡Te juro que te mato! ¿Cómo me puedes hacer algo así? —«¡Señor, dame paciencia porque como me des fuerzas me lo cargo!», pensé— ¿¡Y esto era lo gracioso!? Me voy. Luego te cuento cómo me ha ido.

El sitio se estaba llenando de gente. Al final Juan tenía razón, como siempre. «Bueno… Vamos a por ello».
Habíamos empezado todos a la par, pero esto se iba poniendo cada vez más complicado. Quedábamos pocos ya. 

Por fin habíamos acabado las tres pruebas, no había ido mal. Acababan de nombrar a los que habían pasado el examen y estaba entre ellos.

«Uf, ¡qué descanso! Ya sólo queda las pruebas teóricas y estoy dentro».
—¡Juan, me han dado la nota! ¡Estoy dentro! Sólo me falta el último ¡No me creo que esto me esté pasando! 

—¡Enhorabuena, cariño! Sabía que ibas a pasar sin ningún problema. Verás que el teórico es coser y cantar, vas a ser la mejor policía que pueda existir.

—No te equivoques, cielo. Sabes que terminaré siendo criminóloga en cuanto pasen tres años; no voy a ser una “poli” que esté poniendo multas. Tendrás que acostumbrarte a trabajar conmigo.

—Por cierto, tenemos que ir pensando dónde nos vamos a ir de vacaciones. Si no reservamos pronto, los precios subirán por las nubes y no podremos permitírnoslo.

«Lo dejaré tranquilo porque, si no, luego no hay quien lo aguante con su humor de perros. 

Tengo muchas preocupaciones en la cabeza. Entre ellas, Javi. Creo que debería llamarle para ver cómo le va por Jaén. A ver si podemos cuadrar y vamos los tres de vacaciones, sería una agradable sorpresa para él. Así me despejo un poco también.

Vamos a ver dónde tengo el número de teléfono. Desde que se me cayó el móvil en el baño no acierto a encontrar nada en este nuevo teléfono, por muy de nueva generación que sea», pensé mientras me despedía de él.

—Javi, ¿qué pasa? Soy Alba ¿Cómo estás? No sabemos nada de ti —comencé algo nerviosa después de tanto tiempo sin hablar.

—Hola, preciosa ¡Ya sabía que no podías vivir sin mí! — contestó sarcástico.
—Cuéntame, ¿cómo te tratan los jienenses? ¿Te dan mucho trabajo? 

—¡Ni lo menciones! —su voz trasmitía una resignación profunda— Me tienen todo el día estresado. Apenas duermo. Esto es una locura. Aquí hay trabajo para mí y para veinte más. Están ocurriendo unos asesinatos… Si te los contara, no me creerías. Lo peor es que tenemos que colaborar con la Guardia Civil y ellos son de los que no quieren cuentas, quieren ir a su aire. Un desastre, vamos.

—¡Madre mía! Tienes que estar pasándolo fatal, pero habrá algún Guardia Civil que no te lo ponga tan difícil, ¿no? —le pregunté.

—Bueno, aquí cada uno va a lo suyo. Quien me lo pone peor es una guardia civil que me saca de quicio. No está de acuerdo con nada de lo que digo —confesó algo alicaído y casi olvidando su aflicción.

—Esto me huele raro, Javi ¿Hay alguien que te saca de quicio? ¿Una guardia? Me parece que acabas de encontrar la horma de tu zapato, amigo. —«Esto es muy bueno, cuando se lo diga a Juan va a flipar, lo que me pienso reír de Javi cuando lo tenga delante», me dije divertida.

—¿Y vosotros, qué tal vais? Ya me contó Juan que estás bastante ocupada con eso de ser criminóloga. 

—Yo lo llevo genial. También estoy con las oposiciones a policía, pero no me intentes distraer de lo que me acabas de contar.

Así que hay alguien que no te baila el agua. Interesante. Creo que me voy a llevar muy bien con ella… Bueno, guapo, te tengo que dejar. Tengo unas cosillas que hacer.

—Alba, por favor, de lo que hemos hablado no le digas nada a Juan. Ya le iré contando —me pidió muy apurado ¡Cómo si no supiera que llamaría a Juan en cuanto colgase! Pobrecito, qué inocente era.

—En fin, ya hablamos otro día. Tranquilo. Tu secreto está a salvo conmigo —le mentí.
—Te dejo entonces, que estoy liado.
—Besos, guapo.
—Besos, “chivatilla” —se despidió recordando viejos tiempos.
«¡Qué malo es conocerse!», sonreí.
De repente, el móvil vibró descontrolado. «¡Qué raro! Es un número muy largo, puede que sea algo importante».
—¿Diga?
—¿Señorita Alba García?
—Sí, soy yo ¿Con quién hablo?
—Le llamamos de la Institución Penitenciaria de Albolote, en referencia a la reclusa Belén García, su hermana. 

—Perdón, se ha equivocado. No tengo ninguna hermana. —Hay que reconocer que sólo una llamada de menos de un minuto puede fastidiarte un día que estaba siendo glorioso.

Estaba llegando a casa cuando volvió a sonar el maldito móvil. Era Juan.
—¿Cariño, estás en casa?
—Entrando estoy, ¿qué pasa? —Prepara la maleta, nos vamos a Jaén. 

SONIA

No sabía qué me pasaba.
Estaba aturdida, no recordaba nada. 

Abrí los ojos un poco mareada, iba en el asiento trasero de una furgoneta y estaba apretujada en medio de dos “moles”, uno a cada lado, y tenían algo raro en la mirada.

—Perdón, ¿me puedes decir que hago aquí? —pregunté al que tenía a mi derecha.
Este no reaccionó, pero el copiloto se giró y me miró. Tenía el pelo y la barba muy desaliñados, parecía un vagabundo. 

—¡Qué bien! Te has despertado, Sonia —me respondió—. No te esfuerces. No te van a responder ¿Quieres un poco de agua? —me ofreció alargando una botella.

La acepté y pegué un buen trago, tenía la boca seca. 

—¿Qué hago aquí? —No te preocupes, te lo explicaré más adelante — respondió—. Ahora lo que tienes es que alegrarte de estar fuera del sitio donde te metió ese cabrón de Javi.

Recordé que, después de todo lo ocurrido, estaba en un psiquiátrico… Pero ¿cómo había escapado? ¿Y de qué conocía este tipo a Javi?

Sentí un frenazo, la furgoneta había parado y apagado las luces. La oscuridad lo cubría todo como un manto. El conductor se giró hacia mí, llevaba una máscara de payaso, estilo al cantante de Slipknot.

—Venga, todos abajo.
Según dijo esto, las dos “moles” se bajaron cada uno por un lado de la furgoneta. El que parecía un mendigo me apremió.
—Vamos, Sonia, tenemos que ser rápidos. Va a comenzar el show. 

Bajé de la furgoneta. El hombre de la máscara de payaso estaba dando órdenes a las dos mastodontes, quienes descargaban unos grandes listones de madera. Parecían zombis, no decían nada, sólo obedecían. Mientras, el vagabundo me hizo señales para que lo siguiera: en la negrura de la noche apenas si se divisaba. Entramos en un castillo antiguo. Le seguí admirando la construcción y, cuando crucé la entrada, fui a dar a un amplio patio de armas. Allí estaban los dos grandullones montando una especie de estructura extraña. Entre tanto, el hombre de la máscara de payaso y el hombre canoso charlaban y reían. Este último me invitó a acercarme a ellos. Cuando estuve a su lado, pude escuchar lo que hablaban.

—Después de tanto tiempo, me vengaré de ese par y de la pija que va con ellos —dijo el desaliñado riéndose.
—Todos tendremos nuestra venganza —le respondió el hombre de la máscara de payaso—, ¿verdad, Sonia? 

No sabía de qué estaban hablando. Por lo que estuvieron diciendo en la furgoneta, supuse que uno de los que hablaban era Javi. Pero ¿quiénes eran los otros? ¿Y qué pintaba yo en todo esto? No me quería vengar de nadie y menos de Javi, él había elegido a Silvia y no me parecía mala chica… En ese momento, una sensación de desasosiego me recorrió el cuerpo y recordé cómo acabó todo: mi abuelo estaba torturando a Javi en su cortijo de Pegalajar. Cuando entré y vi que estaba a punto de dispararle, no lo pensé y disparé a mi abuelo. Se me hizo un nudo en la garganta, las lágrimas luchaban por salir. No entendía nada. Yo no tenía que estar allí.

—¡Vamos rápido, Sonia! ¡Te vas a perder el espectáculo! —apremió el payaso. 

Al llegar al centro del patio, las dos “moles” habían montado un patíbulo con dos cuerdas colgando. Uno de ellos comenzó a subir las escaleras y el otro le seguía. «¿Qué estaba pasando? ¿Estaría delirando?». El vagabundo se reía.

—¡Qué escena más bonita, voy a correrme! —dijo entre carcajadas.
—Es un estupendo show —le respondió el otro. 

Era un espectáculo horrendo. Los dos hombres estaban con la mirada perdida. Uno a un lado de las cuerdas que había en el patíbulo; el otro, al otro lado de éstas. Metieron la cabeza en las cuerdas al mismo tiempo, las apretaron alrededor del cuello y el hombre de la máscara de payaso se colocó al lado de una palanca que se encontraba en el lateral del patíbulo. Hizo un gesto al desaliñado para hablar con él. Le dio las gracias y accionó la palanca. Los cuerpos de los dos hombres quedaron en el aire moviéndose entre espasmos y gritos de ahogo. Sus caras iban cambiando de color, se iban volviendo moradas. Escuché un crack uno de ellos quedó con la lengua fuera, la cara amoratada y los ojos en blanco. Acto seguido, sonó otro crack. El otro hombre quedó inmóvil con la boca abierta.

Los otros dos individuos se acercaron a mí.
—Venga, Sonia, vámonos —me dijo apresuradamente el de la máscara.
Los seguí hasta la furgoneta. Estaba abriendo la puerta lateral de atrás cuando éste llamó mi atención.
—No, Sonia. Ahora conduces tú. —No podía negarme a pesar de intentarlo. 

JUAN

Según me había dicho en la llamada el subdelegado del gobierno de Andalucía, teníamos que subir al Castillo de la Mota que coronaba Alcalá la Real. Por su nerviosismo, tenía que ser algo gordo. Me extrañaba que nos pidiera explícitamente que fuéramos Javi y yo, algo no cuadraba.

Durante todo el camino, Alba nos fue deleitando con canciones como Fumar Cagando o Bailes de Salón, de SFDK. 

Iba a ser una buena detective, era única en eso como demostró en el interrogatorio que le hizo a Silvia. Javi, me puso al día de lo ocurrido en Jaén.

«¡Qué movida! ¡Cómo estaba el mundo últimamente!». 

Cuando llegamos a la entrada del castillo, todo estaba cerrado con cinta policial. Había algunos curiosos intentando averiguar qué había pasado. Después de aparcar el coche, nos dirigimos hacia la entrada. Había un par de policías custodiando la cinta para que nadie pasara a la escena del crimen. Me adelanté.

—Buenos días, soy Juan, el inspector de homicidios de Granada. He recibido una llamada del subdelegado del gobierno de Andalucía.

—Sí, pase. Le espera en la entrada.
—Gracias. 

Cruzamos la cinta policial y nos fuimos acercando al imponente Castillo de la Mota. Allí nos esperaba un hombre alto, bien vestido, que se acercó y me ofreció la mano.

—Buenos días, ¿Juan?
—El mismo —le dije ofreciéndole mi mano también.
—Soy Julián Gómez, subdelegado del gobierno de Andalucía. Veo que viene acompañado por Javi, como le pedí.
—Sí, además de Silvia, guardia civil de Jaén, y Alba, en calidad de ayudante de la policía. 

—Muy bien, vamos a entrar y verá por qué le he llamado con tanta urgencia. Entramos en la fortaleza, Silvia se quedó mirando impresionada el castillo.

—Disculpa, Julián ¿De qué siglo es este castillo? Está muy bien conservado —preguntó. 

—Pues tiene varias partes. El trazado original data de los siglos XI y XII, de los que apenas quedan restos; la gran mayoría de lo que se conserva es de los siglos XIII y XIV —le respondió Julián.

—Los castillos son una de mis pasiones, sobre todo de la época nazarí que abundan en nuestra zona, fueron el último bastión del reino.

Llegamos al patio central y nos quedamos de piedra. Un sudor frío me recorrió el cuerpo, miré a Javi y a Alba quienes estaban igual que yo.

No nos podíamos creer el cuadro que teníamos delante, más típico de la Edad Media: un patíbulo donde estaban ahorcados dos hombres idénticos. Los reconocimos en el momento.

«¿Qué había ocurrido? Ellos solos no lo podrían haber hecho y ¿por qué aquí?». Fueron las preguntas que me vinieron a la mente en el momento en que los vi.

—Ya ven por lo que los he llamado —expresó Julián, sacándome de mi ensimismamiento.
—Sí —logre decir—, pero ¿por qué ellos? y ¿por qué en este lugar?
—Eso es lo que deben averiguar. 

—Tiene que haber sido más de uno —dijo Javi—. Para poder con los hermanos Korlov que, aparte de grandes, eran bastante fuertes, creo que deben haber sido mínimo dos a los cuales pillaron desprevenidos.

—De eso les quería hablar. También les afecta Miren las imágenes que captaron anoche las cámaras, las de antes de acceder al camino del castillo. —En las imágenes se veía una furgoneta grande.

El conductor me sonaba de algo, pero no sabía de qué. Un hombre de unos cuarenta años, con barba de varios días y el pelo muy desaliñado. Al lado iba una rubia con la mirada un poco perdida.

—¡No me jodas! —gritó Javi.
—¿Qué pasa, tío? —le pregunté extrañado.
—¿Te acuerdas de la loca de la que te hablé, la del lio en Jaén?
—Sí —respondí.
—Ahí la tienes. Sonia, “la loca” de mi exnovia.
—¿Cómo? —preguntó Alba, pues no escuchó la historia que Javi había estado relatando durante todo el camino. 

—Ya te contaremos —dijo Silvia adelantándose para ver la imagen—. Es ella, pero… no sé… Su mirada es inusual… Rara…

—Sí, de loca —soltó Javi. 

—¡No seas cruel, Javi! Te salvó la vida matando a su abuelo. Le diagnosticaron paranoia, pero no sé… esa mirada… Además, ¿no se supone que está en el psiquiátrico de Jaén?

—Cierto. Sin embargo, hace un par de días recibí la noticia de su fuga —respondió Julián.
—¿Y por qué no se me informó? —preguntó Javi cabreado.
—Básicamente porque es un asunto extraoficial que no se debe saber. Le estoy informando ahora —soltó sin inmutarse.
—Vamos a dejarnos de cháchara, hay que ver la escena del crimen —zanjé. 

Lo que vimos era despiadado. Se podían ver las a los dos gigantes colgados uno al lado del otro, con el cuello desencajado y la lengua fuera. A priori, no se veía mucho más. Habían simulado la ejecución más típica del Medievo.

Teníamos un sospechoso. El otro también me sonaba de algo… Tenía que haber una conexión con lo ocurrido en Granada la otra vez. Por eso pensé que, después del levantamiento de los cadáveres, fuéramos a la comisaría a revisar los archivos de ese caso. Estaba casi seguro de que se nos pasaba algo por alto.

Tras llegar los forenses y levantar los cadáveres, quedé en que me llamarían. Les dije a Julián y a los demás la línea de investigación con la que podríamos empezar. Así que nos subimos en el coche de Alba con dirección a la comisaría de Granada, un largo viaje pero necesario.

Entre los cadáveres y Sonia, mi conexión con Javi estaba clara. No obstante, ¿quién era el hombre misterioso? ¿Por qué en Alcalá la Real?

Por el camino, Silvia puso al día a Alba con todo lo ocurrido en Jaén. Cuando llegó a la parte de Sonia, hubo diferencia de opiniones sobre ella. Ha Silvia le daba pena por el final que había tenido; a mí me parecía que todo fue culpa de su abuelo. Sin embargo, Javi no pensaba igual: le echaba la culpa de todo a ella. Poco a poco, Javi perdía los nervios con Silvia, así que Alba decidió zanjar el tema a su manera: le subió la voz a tope a la música, con la potente base de Mentiras y las rimas de Metralleta del Tote. Parecía funcionar ¡Qué arte tenía Alba para zanjar las discusiones!

Llegamos a comisaría. Iba pensando la mejor forma de investigar el suceso sin ahondar demasiado en el pasado. Decidí repasar con Javi el tema de los bebes robados, Alba y Silvia se dedicarían a indagar sobre lo qué tenia de especial Alcalá la Real. Fueron al archivo a mirar cualquier cosa que hubiera de esa localidad y Javi y yo fuimos a repasar el caso a mi oficina.

Nos sentamos en mi mesa y, mientras arrancaba el ordenador, me quedé mirando a mi compañero.
—¡Tío! ¿Qué ha sido lo del coche? Tú no sueles perder los nervios de esa forma. 

—Ya, pero es que lo de Jaén me afectó mucho psicológicamente. Para Silvia es como si no hubiera pasado, no lo entiendo.

—No te equivoques. Cada uno los lleva a su manera los hechos traumáticos, te lo digo por experiencia. Después de lo de Granada, Alba lo pasó muy mal; pero yo estaba ahí para apoyarla. No vale de nada cerrarte en banda, debes saber pedir ayuda a tus amigos.

—Ya… Es complicado —me respondió, con cara de no querer hablar mucho.
—Sabes que estoy aquí para lo que te haga falta.
—Sí, lo sé. Vamos a lo que vamos —me cortó. 

Empezamos a revisar el archivo de todo lo ocurrido en Granada. Aparte de Belén, la hermana de Alba que estaba en la cárcel, no había más implicados en el caso.

—¡Hostia! Mira, Javi ¿Te suena esa… mirada? —le pregunté sorprendido, acababa de descubrir quién era el otro sospechoso.

—¡Es verdad! Ya decíamos que nos sonaba —me secundó Javi, asombrado también—. Creo que tenemos medio caso resulto.

—¡Qué rápido, Sherlock Holmes! —dije irónicamente, sin pillar lo que me quería decir. 

—¡Elemental, mi querido Juan! —me contesto con guasa— . Esto, simplemente, es una venganza por lo que les hicimos a ambos en el pasado.

—No sé, Javi. Yo no lo veo tan simple. Tiene que haber algo más detrás ¿Por qué en Alcalá la Real? 

—No hay que darle tantas vueltas, Juan. Los asesinados son los Korlov, aquellos que formaron parte de lo de Granada. Esos que se han juntado con Sonia vienen a por nosotros. Además, no olvides que se la tenía jurada a los hermanos.

—¡Hasta ahí llego! Pero algo se nos está escapando. —Algo me olía mal en todo eso—. Vamos a ver qué han descubierto las chicas. Por favor, cálmate un poco con Silvia, piensa que ella también lo ha pasado mal en Jaén.

—Lo sé. —me respondió arrepentido de ese arranque que tuvo en el coche.
Bajamos al archivo a ver cómo iban Alba y Silvia, estaban las dos enfrascadas en la gran mesa central, mirando ficheros.
—¿Qué pasa? ¿Cómo vais?
—Creo que tenemos una pista. No sé si nos servirá, pero es extraño —dijo Alba mirándome. 

No lo podía evitar, me tenía loco esa mujer con su mirada. Una mirada imposible de borrar. Realmente esperaba que nos diera una pista que seguir.

—A ver. Cualquier cosa que nos proporcione un indicio para empezar a investigar nos sirve. Por cierto, ya sabemos quién es el otro sospechoso.

—¿Quién?—preguntó Alba intrigada.
—José, el abogado. 

—¡Ya decía yo que me sonaba! Por las pintas no lo reconocí, pero supongo que no levantaría cabeza después de lo que pasó y su supuesta implicación.

—Fue su padre el implicado —aclaré—. Él lo que hizo fue intentar taparlo todo. 

—El caso es el mismo, estaba implicado —me respondió convencida. No le podía replicar. Era muy terca. Siempre tenía que llevar la razón, lo peor es que la tenía. Iba a ser una buena detective— A lo que íbamos. Lo que hemos encontrado de Alcalá la Real es escalofriante.

Javi y yo nos miramos, cómo le gustaba a esa mujer crear tensión. 

—Según algunos estudios, Alcalá la Real es el pueblo de España con mayor índice de suicidios; sumemos a esto que las víctimas fueron encontradas ahorcadas.

—Sí, es bastante extraño. —¡Qué rapidez mental tenía Alba! 

—Además, el hecho de que fuera en la provincia de Jaén, en un castillo, simulando una leyenda que hay sobre él, lo conecta con nuestro último caso —afirmó Silvia ¡Qué buen equipo hacían las dos! Con ellas a nuestro lado, todo sería más fácil.

—Bueno, parece que tenemos una conexión con el lugar, los asesinos y nosotros, ya sólo nos falta saber por qué ahora. Es a lo que más vueltas le doy.

—Son unos locos perturbados, no le busquemos lógica — dijo Javi convencido. 

—No sé, lo de Sonia no me cuadra —respondió Silvia convincente; yo, disimuladamente, le di un pellizco en el brazo a mi amigo para que no dijera nada.

Por la cara que puso, se tuvo que morder la lengua ¡Cómo le gustaba a Silvia sacarlo de quicio! 

—Vamos a comer algo y a aclararnos un poco. Quizá, cuando estemos más frescos, encontremos algo más —interrumpí intentando reducir la tensión.

—¡Buena idea! —añadió Alba cogiendo a Silvia del brazo para salir de la habitación.
Cuando nos fuimos, le dijo algo al oído y las dos se rieron. Javi, al verlas, se enfurruñó. 

—¡No te queda nada que pasar, amigo! —bromeé riéndome y dándole una palmada en la espalda—.Seguro que no traman nada bueno.

—Ya… —respondió resignado y empezamos reírnos. 

En ese momento, empezó a sonar Wish You Were Here, clásico de entre los clásicos; mi tono de llamada de número oculto.

—¿Sí?
—¿Juan?
—El mismo.
—Le llamo del anatómico forense. —¡Qué rápido! Dígame. 

—Basándonos en un primer informe preliminar, hemos encontrado restos de escopolamina en la sangre de los dos cadáveres.

—¿Se podría decir entonces que los doblegaron con esa droga? —la pregunta sonó más alarmante de lo que deseaba; no obstante, la respuesta no tardó en llegar.

—En un principio, así parece. Se han detectado grandes dosis. En gran cantidad, esta droga puede hacer muy sugestionable a la persona que la toma.

—Vale, muchas gracias por llamar.
—De nada, le tendré al tanto si encontramos algo más.
Entonces, decidí esperar a que estuviéramos todos sentados tomando un tentempié para contarles el hallazgo.
Daba la sensación de que todo cogía forma.
—Vamos a tomar algo —dije abriendo el coche. 

—¡Tú sí que sabes, Juan! —respondió Javi riéndose—. ¡Lo que he echado yo esto de menos en Jaén, una Alhambra fresquita con una buena tapa! ¿Te puedes creer que allí a la Cruz Campo la llaman cerveza? —maldijo riéndose mientras miraba a Alba.

Ésta no dijo nada, pero yo sí.
—Donde esté la Estrella Galicia, que se quiten todas — sentencié. 

Arranqué el coche, empezó a sonar Bohemian Rapshody y cogí dirección a Plaza Nueva. Lo mejor era relajarnos en un ambiente distendido para poner las cosas en claro y pensar mejor.

Nos sentamos en una terracita al sol con una buena cerveza y una buena tapa. Eso sí, yo sin alcohol, que me tocaba conducir. Pero aun así, estaba rica la Estrella Galicia.

Les puse al día de lo que me había contado el forense y todos opinamos igual, pues últimamente esa droga estaba muy de moda en casos de violación para doblegar a las víctimas: la utilizaron para doblegar a los hermanos Korlov.

De repente, volvió a sonar mi móvil. Era Julián.
—Juan, ¿dónde estáis? —me preguntó atropelladamente.
—En Granada. —Tenéis que venir rápido a Iznajar, Córdoba —me pidió apresuradamente.
—¿Y eso? —inquirí extrañado.
—Ahora os cuento cuando vengáis. No tardéis.
—De acuerdo. 

Según colgué, me quedé parado. Todos me miraban esperando a que reaccionara. Suponía lo que habría pasado; pero ¿porqué todo tan rápido, sin darnos un respiro? ¿Por qué tan lejos?

Me aclaré la voz intentando reaccionar.
—Chicos, me acaba de llamar Julián.
—¿Y eso? —preguntaron todos a la vez.
—Dice que tenemos que ir urgentemente a Iznajar, Córdoba.
Según dije esto, a Alba le cambió la cara. 

—¿Qué pasa, cariño? —pregunté preocupado. —Ahora os cuento por camino. Si hay allí otro cadáver, creo que ya sé la conexión de los lugares y quizá podamos adelantarnos.

BELÉN

Era la primera noche que conseguía dormir algo en la cárcel. Estaba sola en la celda, mis amigas me protegían y parecía que iba mejorando mi estancia aquí. Sin embargo, seguía intrigada: ¿qué le había pasado a mi compañera de celda?

Estaba desperezándome cuando apareció la Juani en la puerta.
—¡Vamos a desayunar, chocho!
—¡Vamos! —le respondí con los ánimos muy altos.
—Por cierto, ya sé qué le paso a tu compañera de cuarto.
—¡Cuenta, cuenta! —le animé entusiasmada por saber el chisme.
—Te va a costar algo, pero luego te lo cuento en el patio.
— ¿Me vas a dejar con la intriga? —Pues sí —respondió riéndose, entonces fuimos a la cola del comedor por el pasillo. Allí nos esperaban las otras chicas. 

Al iniciar la conversación, Anna y sus chicas se acercaron. Mis amigas se pusieron delante de mí a modo de escudo y pasaron de largo. Anna lanzó una mirada asesina antes de marcharse.

En el comedor nos esperaba el mismo desayuno: una especie de arroz con leche y dos rodajas de pan más duras que un ripio. Cogimos nuestra mesa de siempre y nos sentamos. Había muy buen rollo entre las chicas, no paraban de reír y una de ellas no paraba de mirarme. Creo que se llamaba Yesi o algo así.

Después de desayunar, fuimos al patio preparándonos para jugar al fútbol, todas menos Juani y Yesi. La primera me cogió del brazo y me llevó a las gradas. Nos sentamos allí mientras me observaba detenidamente.

—Vamos a hacer un trato —dijo arrogante.
—¿Y eso? Dime —pregunté intrigada.
—Tú quieres saber qué le pasó a tu compañera de celda, ¿verdad?
—Sí.
—Pues te va a costar... —comentó pensativa— que le des un morreo a la Yesi. 

Eso me cogió por sorpresa. «¡Ya sabía yo que algo tramaba esta!». La chica era mona. Sin embargo, siempre me gustaron los hombres. Aunque… Nunca lo había probado con una chica. Sentí curiosidad tanto por saber lo que pasó como por probar la invitación obligada. ¿Por qué no? Después de tanto tiempo… Así que, firme, me abalancé hacia la Yesi y le ofrecí mi boca. Ella me respondió con un cálido beso de sus labios húmedos, jugueteando con su lengua. Me quedé en shock, era la primera vez que había probado la experiencia y me gustaba. Acto seguido, Juani empezó a reírse.

—Frena, frena, que sólo era un morreo y le vas a limpiar los empastes —soltó riéndose. 

Conforme lo escuché, me puse colorada. La verdad, a pesar de todo, no me veo liándome con ella. Sólo era un morreo por curiosidad… Y por enterarme del chisme.

—Bueno, un trato es un trato, así que ahí va —me dijo entre risas—. ¿Tú no veías extraño que siempre estuviera leyendo y que tuviera tantos libros?

—Tampoco es tan raro, es una buena forma de pasar el tiempo aquí dentro. 

—Ya. Pero, normalmente, sólo te dejan sacar un libro a la vez de la biblioteca y ella tenía varios, ¿no te preguntaste nunca por qué?

—La verdad… Sí. Además, no me dejaba tocarlos. 

—Ahí está la cuestión. Por lo que dicen las malas lenguas en la cárcel, que pocas veces se equivocan, tenía un trato con algunos guardias. Pasaba hachís escondido en el lomo de los libros y les daba las ganancias a los guardias. A cambio, ella tenía privilegios y le dejaban tener todos los libros que quisiera.

»El problema vino cuando Anna y sus chicas se enteraron y le robaron el hachís; así que los guardias la han delatado culpándola de todo. Ahora mismo está en el hoyo donde pasará una buena temporada; eso sí, el hachís no ha aparecido y los guardias implicados están nerviosos. Uno de ellos es tu amigo, el musculitos.

—¡Qué fuerte me parece!
—Así mismo, como te lo cuento. —Bueno, y lo del beso a la Yesi, ¿a qué ha venido? —la aludida me miró conforme lo comenté e intervino. 

—Es que me daba vergüenza decirte que me gustas — comentó acalorada— y le pedí a la Juani que te lo dijera, a ver si yo te gustaba también.

«¡Qué marrón!» A pesar de que me había gustado el beso, a mí me gustan los hombres. Así que me aclaré la garganta y continué.

—A ver, me pareces una chica muy mona. El beso me ha gustado mucho —no sabía cómo decírselo—, pero, hasta el momento, me gustan los hombres. Si cambio de opinión, serás la primera en saberlo.

Una sonrisa socarrona se le escapó.
—Vale. Lo tenía que intentar —dijo riéndose volviendo con las demás a jugar al fútbol.
—Lo siento mucho —se disculpó Juani.
—No pasa nada.
—La pobre me lo dijo tan ilusionada que pensé que había que intentarlo.
—No pasa nada, de verdad. 

A partir de ahí, no volvimos a hablar del tema. Fuimos a jugar al fútbol con las otras chicas como si nada hubiese ocurrido. Al final del día todo volvía a estar como al principio.

Después de cenar, Juani me acompañó a mi celda. Al llegar, observamos que dentro había una chica con el pelo castaño y unos enigmáticos ojos verdes; no paraba de temblar.

—Ya tienes compañera de cuarto —soltó Juani con una sonrisa sibilina.
— Eso parece, no han tardado mucho.
—Te dejo que ya mismo hacen recuento ¡Buenas noches, chocho!
Entré en la celda mirando a la chica que temblaba como un flan. 

Todavía recordaba el día que llegué, estaba igual que ella o peor. Y mi compañera tampoco fue la alegría de la huerta, pero yo no era como ella.

—Hola, ¿qué tal? Soy Belén —me presenté.
—Yo Estefanía —respondió. Le di dos besos y le dije que intentara tranquilizarse.
—¿Es tu primera vez? —«¡Qué pregunta más estúpida!», pensé mientras la realizaba.
—Sí —me respondió— ¿Cuánto llevas tú aquí?
—¡Puf! ¡Ya perdí la cuenta! Todavía me queda mucho.
—¿Y eso? —preguntó titubeando. 

—Simplificando, torturé, maté e hice obras de arte con unos cuantos cabrones. —Al decirlo, me doy cuenta de cómo sonaban mis palabras.

Ella suelta una risa nerviosa e intenta apartarse de mí.
—Tranquila, no tengo nada contra ti —escupí irónicamente.
Ella comenzó a reír de nuevo. Tenía una risa tan contagiosa que reí a carcajadas con ella. 

Por lo menos, había conseguido que se le pasaran un poco los nervios. Lloramos de risa un buen rato hasta que, más calmada, me quedé mirándola.

—¿Y tú por qué estás aquí? —Lo mío es complicado.
—¡Seguro que más que lo mío, no! —dije sonriendo.
—No sé por dónde empezar… Me casé hará cinco años… Durante la época de novios todo fue muy bien, era muy feliz. 

»Una vez que nos casamos, mi marido me propuso tener un hijo pero, por más que lo intentamos, yo no me podía quedar embarazada. Fuimos a varios médicos sin resultados.

»Al final, yo era estéril. A mi marido no le sentó muy bien no poder tener hijos. Cada vez venía más tarde del trabajo, casi siempre, bastante bebido y pasado de vueltas de a saber qué. Se pulía todo el dinero que pillaba y yo sobrevivía como podía con ayuda de mi madre.

»Él no hacía más que echarme la culpa de lo desgraciado que era; yo tenía la moral por los suelos, aceptaba todo lo que me decía, incluso que yo era la culpable de todo por no poder darle un hijo.

—¡No me jodas! —salté sorprendida. ¡Tenía que ayudar a esta chica! 

—Un día llegó a casa más bebido de la cuenta y me pidió dinero. Le dije que no tenía, lo cual era verdad, ya que lo poco que conseguía limpiando alguna casa o cuidando a algún abuelo no me daba para mucho. Pero él no se lo creyó. Loco de rabia, me dio un puñetazo en el estómago y caí al suelo. Entonces empezó a pegarme patadas en el costado —según me lo contaba, iban saltándosele las lágrimas hasta romper a llorar, la abracé para tranquilizarla—. Al día siguiente me pidió perdón. Dijo que se había equivocado, que iba a dejar de beber y yo, como una tonta, le creí.

»Al cabo de dos semanas, volvió tarde otra vez. Esta vez la paliza fue mayor. Yo no dije nada.
»Los días siguientes me quedé en casa, sólo salía a trabajar y siempre intentando taparme los moratones. 

»La palizas se volvieron continuas. Cada vez que venía borracho, me pegaba. Una noche, cuando llegó, yo estaba en el balcón de mi casa, fumando, esperando que pasara esa pesadilla… Él vino corriendo hacia mí y empezamos a forcejear, tropezó y cayó por el balcón.

—¡Encima! Después de aguantar a un cabrón así… 

—Ya…Bueno… Es lo que toca. Al no haber testigos, todo dependía de que creyeran mi palabra. No me pude costear un buen abogado, el de Oficio no fue suficiente…
»La madre de él, sí pudo pagar a uno de los mejores… Y

aquí me veo. Alegaron que nos habíamos peleado… Una simple discusión con un mal final… Homicidio Imprudente. En fin, es lo que tiene no saber elegir en el amor.

—¡Qué pena! —Intenté consolarla—. Que yo esté aquí por lo que hice, vale. Pero que hayas entrado tú, no es justo.
—¿Y qué es justo hoy en día? El que tiene dinero se puede defender… el que no, se jode.
La abracé de nuevo. Parecía estar más tranquila; al final, el cansancio nos venció. 

FERNANDO

Estaba rendido. Había sido un día muy duro, tenía ganas de llegar a casa y tomarme una cerveza fresquita mientras veía un capítulo de From.

Aligeré el paso para llegar pronto. Hoy tendría un poco de paz, pues Julia se había ido unos días a casa de su madre con las niñas.

Cuando llegué al portal y saqué la llave para abrir, sentí un pinchazo en el cuello. 

¡Qué dolor de cabeza! Tenía la vista borrosa y una sensación extraña en el cuerpo Empecé a ver algo: estaba sentado en una furgoneta con los cristales tintados y al lado había un hombre con una máscara de payaso. Parecía sacado de una novela de Stephen King.

En el asiento del copiloto iba un tío que parecía un vagabundo y conducía una rubia despampanante. «¿Qué hago aquí?».

Por la luna delantera sólo podía ver que íbamos por la A92 dirección a Málaga. No sabía dónde nos dirigíamos y tampoco me importaba; era de noche, nadie decía nada y, de repente, el hombre que iba a mi lado comentó:

—Esta es la salida, Sonia. Coge la carretera A33, ya estamos cerca de nuestro siguiente destino. 

Unos veinte minutos después, el hombre dio la orden de salirse de la carretera. A lo lejos se veía un bonito pueblo rodeado de un pantano, aparentaba una isla. Fue indicando a la rubia el camino a seguir. Subimos hasta la parte más alta del pueblo, pasando por un castillo que tenía pinta de llevar mucho tiempo en pie.

Después de atravesar un arco, fuimos a dar un patio que tenía pinta de ser de la época nazarí, lleno de macetas que se veían preciosas a la luz de la luna. De allí fuimos hacia una iglesia de tiempos lejanos. Parecía un buen sitio para visitar con Julia. No dejaba de preguntarme qué hacía yo aquí. «¿Qué me pasa?»

Tenía una sensación extraña, demasiado relajado. 

Al fin, salimos del pueblo y paramos en mitad de un puente encima del pantano. El hombre que estaba sentado a mi lado se giró.
—Ya hemos llegado, bájate.

Obedecí de inmediato. No sabía qué le pasaba a mi cuerpo, no lo controlaba. 

Salí de la furgoneta. Hacía fresco. Encima del puente, el hombre de la máscara dio una orden al vagabundo y este fue a la parte trasera de la furgoneta. Volvió con una bolsa negra que soltó abierta en el suelo.

—Métete dentro —ordenó. 

Acaté el mandato y me tumbé encima de la bolsa. El desaliñado se agachó y la cerró. No podía ver nada y me agobiaba; pero mi cuerpo se negaba a hacerme caso. Estaba aterrado. Podía escuchar al hombre de la máscara dando órdenes.

—Tiradlo al pantano. 

En ese momento, percibí cómo me levantaban y mucho vértigo junto a la velocidad de caer en picado. Cada vez lo hacía más rápido, hasta que sentí un fuerte golpe y el agua empezó a entrar en la bolsa. El terror me subía por el cuerpo, sabía que iba a morir pero no podía hacer nada. Empecé a tragar agua por la boca y la nariz, no podía respirar.

Poco a poco fui perdiendo el sentido hasta que me desmayé. 

SILVIA

Camino de Iznajar, los humos de Javi se calmaron; aunque yo seguía creyendo que lo de Sonia era todo un montaje. Sin embargo, aún no teníamos pistas de nada. Mientras llegabamos, Juan nos deleitó con algunos clásicos del Rock, desde el Paint It Black de los Rolling Stone, Jude de The Beatles y sin olvidar el More Than Feeling de Los Boston.

Ya estamos llegando a nuestro destino y es un pueblo precioso. Desde el coche se ve el pueblo encima de una loma, rodeado de olivos. Y ese magnífico pantano que le da un aire de isla.

Alba nos habló de su teoría y tenía bastante lógica. Según su investigación, Alcalá la Real es el pueblo donde más suicidios han dado en España, pero sólo era uno de los vórtices del llamado triángulo de los suicidios. Iznajar era el otro de los vórtices. Por eso, ella creía saber dónde volverían a actuar: sería en el tercer vórtice del triángulo. Englobaba las localidades de España con mayor índice de suicidios. Era muy escalofriante porque, según nos había contado, se habían hecho varios estudios sociológicos y no se encontraba explicación alguna.

Habíamos llegado a la entrada del pueblo. Aquí tenemos que dejar el coche, ya que la gente, sobre todo la gente mayor, se estaba arremolinando cerca de uno de los puentes que cruzan el pantano. Podíamos ver los buzos de la Guardia Civil buscando algo en el pantano, en la orilla está Julián siguiéndolo todo. Así que, tras identificarnos y pasar el perímetro de seguridad, nos fuimos acercando a él. Mientras íbamos avanzando, Alba nos detuvo.

—Chicos, lo que os he contado es mejor guardarlo para nosotros, por el momento. Debemos constatar la información, no sabemos quién más puede escucharla o si está metido en el ajo. A mí me pasa como a Silvia, hay algo que no me cuadra en todo esto.

Todos decidimos que era lo mejor, mantenerlo en secreto hasta tener algo más.
Llegábamos a la altura de Julián, éste se acercó a nosotros. 

—Os he llamado en cuanto han dado la alarma. Unos chicos que estaban paseando por la zona han visto arrojar algo desde el puente. La descripción de los sospechosos coincide con Sonia y José. El vehículo también. Han actuado a plena luz del día, esto se nos está yendo de las manos.

Parecía que los buzos habían encontrado algo. Sacaron una especie de lona negra del agua, era una bolsa para cadáveres. 

Nos encaminamos hacia el lugar y, cuando la abrieron, vimos a un chico de unos treinta años. Estaba bien conservado. Según Julián, no llevaría mucho en el agua. Al mirar hacia los chicos y verlos con las caras desencajadas, me percaté de que conocían a la víctima. La situación se está poniendo muy fea. Entonces, habló Julián:

—Presuntamente, parece que es nuestra víctima. Cuando el forense le haga los análisis de ADN tendremos una identidad.
—No va hacer falta —suelta Juan apesadumbrado.
—¿Y eso? ¿Conoces a la víctima? 

—Efectivamente, es Fernando Martín, hijo del médico implicado en el caso de los bebés robados. La segunda víctima de Belén. Nosotros mismos fuimos a verlo para saber de su padre. Era buen muchacho, no tenía nada que ver con todo esto.

—¿¡Toda esta gente está muriendo por nuestra culpa!? — gritó Javi cabreado—¡Sólo nos quieren a nosotros! 

Según dijo esto, lo abracé para tranquilizarlo un poco. Estaba muy nervioso. Este caso le estaba tocando muy de cerca: una de las sospechosas era su exnovia y estaba muriendo gente inocente para llamar nuestra atención. Julián se alejó para hacer una llamada.

En ese instante, Alba nos llamó para que la siguiésemos. Nos alejamos un poco del grupo y empezó a hablar.
—Esto ha sido muy duro. No esperábamos que la víctima fuera él. Ya sé que todos nos sentimos culpables. 

»Al ir a interrogarlo en Granada, lo metimos en todo esto pero debemos intentar centrarnos y pensar con la cabeza fría. Creo que, aunque hay más de un asesino, sólo hay una mente pensante que maneja los hilos. Nos conoce bastante bien y sólo busca minarnos la moral.

»Tenemos que ser fuertes y estar unidos. De ese modo, tendremos una posibilidad de resolver el caso. Aquí ya no podemos hacer nada más. Si os parece, vamos a la siguiente localización sin decirle nada a nadie, como habíamos quedado.

—Me parece bien —dijo Juan algo más animado—. Aunque, ahora mismo, no estoy muy bien para conducir: estoy agotado y muy confuso.

—No pasa nada, conduzco yo —repliqué convencida—. Bueno, si me dejas tu coche.
—Claro que sí.
—Eso sí —dijo Alba—, ¿qué le vamos a decir a Julián si nos pregunta?
—Déjamelo a mí —respondió rápido Juan.
Viendo que había terminado de hablar por teléfono nos acercamos a él y Juan habló.
—Julián, aquí poco más podemos hacer. Esto nos ha tocado muy de cerca. 

»Necesitamos descansar un poco para pensar mejor. Vamos a regresar a Granada, a ver si estando un poco más frescos lo logramos.

—Me parece bien. Con cualquier novedad, os aviso.
Nos alejamos del lugar y fuimos al coche, nadie dijo una palabra hasta que estuvimos en él. Una vez allí, habló Juan. 

—¿Cómo vamos a proceder? Tenemos una posible localización pero no sabemos si van a actuar allí con seguridad ni cuándo.

—A ver qué os parece —dijo Alba—: podemos pasar allí la noche. He estado investigando sobre el pueblo. Hasta ahora, sabemos que a los asesinos les gusta llamar la atención y el sitio está construido alrededor de un castillo. Estoy segura de que será su próxima escena.

—Tiene mucha lógica —expresó Javi.
—Cerca del castillo hay un hostal donde podremos vigilar sin llamar mucho la atención —afirmó Alba. 

—Vamos, pues —accedió Juan—. Aunque conduzcas mi coche, yo voy de copiloto y DJ —una risita socarrona salió de sus labios.

—¡De eso nada! —dije con guasa—. Copiloto sí. Pero DJ, yo.
—¡De verdad! —soltó Javi— Yo creo que voy a dormir por el camino. 

Una vez montados en el vehículo y trastear la música que tenía Juan en el MP3, los primeros acordes de So lonely de The Police sonaron.

Al momento, cuando empecé a cantar, Juan me continuó seguido de Alba y Javi, teníamos que animarnos un poco. Los pueblos no estaban lejos entre sí. Sin embargo, al ser carretera nacional, tenía algún bache que otro, por lo que intenté animarlos un poco con la música durante el trayecto.

Mientras llegamos a Priego de Córdoba, Alba hizo la reserva en el hostal. 

La idea era aparcar cerca de él, hacer una pequeña ruta por el pueblo para reconocer la zona y ver dónde podían actuar los presuntos asesinos fuera del castillo. Queríamos cubrir todas las posibilidades y ver todos los puntos de acceso.

Al llegar y dejar las maletas, bajamos al restaurante del hostal porque estábamos muertos de hambre, ¡yo ya estaba soñando con un plato de salmorejo fresquito y un flamenquín!

Después emprendimos una ruta por el pueblo: estuvimos en la Plaza del Ayuntamiento, construido sobre un antiguo convento rodeado por una plaza muy concurrida. Descartamos el lugar, pues sería demasiado difícil actuar sin ser vistos.

De ahí, nos fuimos al barrio de la Villa en el corazón de Priego, callecitas muy estrechas estilo a la judería cordobesa, inundadas de macetas y geranios. También lo descartamos por la estrechez de las calles y por su imposible acceso en vehículo. Determinamos ir al Balcón del Adarve, al borde del barrio de la Villa, desde donde teníamos una vista espectacular de toda la subbética cordobesa.

A continuación, decidimos acercarnos por el castillo, resultó que estaba en proceso de restauración. 

—¡No me lo creo! —soltó Alba sorprendida— Era el sitio perfecto para que actuaran pero con las obras lo van a tener difícil para acceder.

—La verdad es que sí… —le dije un poco abatida por la sorpresa—. Vamos a seguir investigando el lugar para ver dónde podrían actuar.

Continuamos nuestra ruta: el siguiente lugar fue Las Carnicerías Reales, el patio del antiguo matadero, con una fuente central rodeada de soportales con unos arcos preciosos.

—Creo que este sitio es donde van actuar, no sé porqué — informé convencida de mi intuición.
—Tal vez, tengas razón —me sorprendió Javi.
—Lo mejor que podemos hacer es descansar para poder estar alerta esta noche —aseveró Juan. 

Nos volvimos al hostal y subimos a descansar un poco. Cuando llegamos a la habitación, Javi me dijo que me sentara al lado de él en la cama En todos estos días, era la primera vez que estábamos a solas.

—Silvia, cariño, no sé cómo empezar. —Comenzó a hablar avergonzado—. Me siento mal por cómo te hablé, por habernos peleado. Pero no sé… desde lo de Jaén no soy el mismo. Algo está cambiando en mí, no sé cómo asimilarlo.

—Yo también lo siento mucho, cielo —le dije abrazándolo—. Lo que vivimos allí nos está pasando factura. Es algo de lo que debemos hablar. No podemos guardárnoslo dentro.

Según le dije eso, lo abracé más fuerte y nuestras miradas se encontraron. Pude ver en sus ojos esa mirada llena de pureza que tanto me gustaba, no resistí ir directa a por su boca. Empezamos a juguetear con nuestras lenguas mientras lo tumbaba en la cama. Me senté encima de él, notaba su bulto debajo del pantalón. Le subí la camiseta mientras iba pasando las manos por sus abdominales y su pecho, se la quité. Volví a comerle la boca, esta vez más lujuriosamente, y fui bajando por el cuello y por el pecho con la boca mientras con las manos le desabrochaba el pantalón.

JAVI

Me tenía allí tumbado, totalmente a su merced. Me había quitado la camiseta y los pantalones, estaba sentada a horcajadas sobre mí y empecé a pasarle las manos por las piernas hasta llegar al vestido. Se lo fui quitando mientras le pasaba las manos por su cuerpo, deleitándome con su belleza que me tenía hechizado. Llevaba sólo unas braguitas y un sujetador de encaje. Se lo quité dejando sus pechos perfectos a la vista y empezó a moverse frotándose con mi entrepierna.

«¡Joder! ¡Voy a reventar! ¡Ya no puedo aguantar más!». La cogí suavemente, la tumbé en la cama y allí volví a atacar su boca, esta vez llevaba yo la iniciativa. Fui bajando con mi lengua por su cuello mientras le iba acariciando los pechos con una mano; la otra la fui introduciendo debajo de sus bragas. Empezó a moverse al ritmo de mis caricias, fui bajando con mi lengua recorriendo su cuerpo lentamente, sintiendo cómo se derretía de placer. Continué bajando por su vientre y su ombligo hasta llegar a sus bragas, se las quité suavemente y, acto seguido, empecé a darle pequeños besos por la entrepierna mientras con dos dedos le iba masajeando el clítoris.

Fui subiendo y cambié los dedos por la lengua. Empezó a moverse más rápido, la temperatura en la habitación estaba subiendo.

Me quité los calzoncillos, me acomodé entre sus piernas y, mientras la comía a besos pasando de su boca a su cuello y a sus senos, le fui introduciendo mi miembro con suaves movimientos, volviéndose más rápidos. Cuando estaba a punto de llegar, paré y me cambié de posición con ella: era el momento de dejarla tomar las riendas.

SILVIA

Ahora lo tenía mi merced. Me fui acercando a él sensualmente y le besé con intensidad mientras iba bajando por sus abdominales, me centré en su cuello. ¡Cómo me gusta alternar mordiscos con besos, pasándole suavemente la lengua!

Entre tanto, tenía agarrado su miembro, empecé a masajearlo poco a poco; su cara se transformaba por momentos. Fui bajando con mi lengua por su pecho y abdominales hasta llegar a su ombligo; me centré en su miembro.

Continué, primero, con pequeños besos y con mi lengua, ardientemente, haciendo que se muriese de placer, para poco a poco meterlo en la boca y hacerle disfrutar al máximo. Estaba chorreando, así que me senté a horcajadas encima de él y noté como iba entrando dentro mí.

Empecé a moverme con movimientos lentos al ritmo que me iba marcando, cada vez más rápido hasta que nos corrimos y quedamos exhaustos en la cama, abrazados.
Nos despertaron unos golpes en la puerta.

—¡Vamos, dormilones! Está anocheciendo. Es hora de ponernos en marcha. 

BELÉN

Abrí los ojos. Estaba abrazada a Estefanía en la misma cama. Desde que llegué a la cárcel, había dormido como nunca, fue la mejor noche.

En ese momento, me pareció que alguien nos espiaba. Fue como una sombra fugaz en el umbral de la puerta. Tras unos segundos, no le di más importancia.

Al tener tan cerca a Estefanía podía notar su olor. Era curioso, me trasmitía paz.
«¿Qué me está pasando?».
Los pensamientos iban y venían, estaba confusa. Entonces ella empezó a moverse y se giró.
—Buenos días —le dije mirándole a esos enigmáticos ojos verdes.
—Bue...Bue…Buenos días —alcanzó a decir tartamudeando.
—Tranquila, no ha pasado nada entre nosotras. Sólo nos quedamos dormidas.
—He dormido muy bien, con lo nerviosa que entré ayer…
—Siempre viene bien desahogarse —le dije cariñosamente mientras le acariciaba el pelo.
Pegué un salto de la cama y fui a lavarme un poco la cara, aún más sorprendida por la reacción que había tenido.
Y continué diciendo: 

—Vamos a asearnos un poco, que ya mismo está aquí la Juani para ir a desayunar. Te tengo que presentar a las chicas, seguro que te caen bien.

—Vale —me respondió desde la cama.
No sabía qué me estaba pasando. Su mirada, su olor, su pelo… 

¡Joder! ¿Me estaba enamorando? ¡No podía ser! Esto no me iba traer nada bueno; a ella tampoco. La pondría en el punto de mira de Anna y su clan.

—Buenos días, ¿cómo habéis dormido, chochos? —soltó alegremente Juani desde la puerta.
—Buenos días —le respondí saliendo de mis pensamientos.
Nuestras compañeras esperaban impacientes.
—Las chicas están esperando en la cola, la Yesi ha cogido los primeros sitios para todas.
—Les quiero presentar a Estefanía… Es buena chica.
—No te preocupes, ya me encargo yo.
Salimos las tres para la cola del desayuno. Pasamos por al lado de Anna y sus chicas y ella me echó una mirada asesina.
Después, miró a Estefanía pasándose la lengua por los labios pensativa. Sentí cierto nerviosismo incomodo.
Llegamos a la altura de las chicas de la Juani y ésta se adelantó.
—Chochos, os presento a Estefanía. Es la nueva compi de celda de la Belén.
Todas la saludaron efusivamente, menos la Yesi quien la fulminó con la mirada. Entonces, habló Estela.
—Creo que hablo por todas al darle la bienvenida a la Estefanía a nuestro grupo. 

Todas gritaron y la vitorearon. Yesi cayó. No sé qué le pasaba, quizá tenía celos de ella. Ni idea. Al fin y al cabo, no había pasado nada entre nosotras y no tenía que darle explicaciones a nadie.

Entramos al comedor, cogimos nuestra bandeja y nos sentamos en la mesa de siempre. Ya nos íbamos cuando pasmos al lado de las chicas de Anna y ésta se giró.

—¡Eh, nueva! ¡Si quieres pasar un buen rato con una chica de verdad, búscame! Haré que te derritas —gritó guiñándole un ojo y riendo a carcajadas.

Estela se adelantó y se encaró con ella. 

—Mucho cuidaíto con mis chicas, que saco la chirla, te rajo y echo las tripas en un canasto. Avisá quéas. —A Anna le cambió la cara y siguió a lo suyo.

Seguimos nuestro camino hacia el patio para ser las primeras en pillar el campo de fútbol. Todo iba bien hasta que, sin venir a cuento, la Yesi se tiró a por el tobillo de Estefanía que corría con el balón y la dejó en el suelo retorciéndose de dolor. —¡Qué haces, tía! —le grité encolerizada.

—No ha sio pá tanto ¡Levántate, teatrera! 

Estefanía se retorcía de dolor mientras se agarraba el pie. La ayudé a levantarse y la llevé a la enfermería. Las chicas se quedaron en corrillo y, cuando me iba, vi que Estela regañaba a la Yesi, pero esta sonreía.

En la enfermería le hicieron una radiografía a Estefanía. No tenía nada roto. Le mandaron ibuprofeno para el dolor y le dieron una muleta tras vendarle la pierna.

—¿Qué hacemos, volvemos a la celda? —pregunté preocupada por si quería descansar.
—No, vamos al patio, mejor. Prefiero aprovechar los ratos de aire libre. Además, ha sido sin querer, no pasa nada.
—No sé yo que decirte. Ahora te cuento en el patio cuando nos sentemos.
Fuimos allí y nos sentamos en una esquina de las gradas. Las chicas seguían jugando al fútbol.
—¿Qué me ibas a contar?
—Lo de la Yesi. Creo que ha sido queriendo. —¿Y eso por qué? Si apenas me conoce. 

—Ya… Pero es que ayer me dijo que yo le gustaba y le contesté que no me gustaban las mujeres. Creo que está celosa de ti.

—¿Por qué? Sólo somos compañeras.
—Ya lo sé.
— Por cierto, ¿quién es la chica con la que se ha encarado esta mañana Estela?
—Es Anna Korlov. Debes tener mucho cuidado con ella. Es muy peligrosa y me la tiene jurada.
En ese instante, vimos que Estela se ponía al lado de la Yesi y le decía algo. Ésta vino corriendo hasta nosotras.
—Siento mucho lo que ha pasado —se disculpó mirando a Estefanía y ofreciéndole la mano.
—Tranquila, no pasa nada —aceptó ella estrechándosela—. Son cosas que pasan. Por lo menos no hay nada roto. 

—Voy a seguir el partido, hasta luego —se despidió cortante. No me gustó nada que viniera obligada por Estela, eso suponía que algo tramaba. Estaba segura.
Tendría que tener mucho cuidado con ella.

El resto del día fue muy bien con el grupo. Anna parecía que empezaba a dejarme tranquila.
Nos despedimos de Juani después de la cena, entramos en nuestra celda y nos sentamos en la cama.
—No me fio nada de la Yesi —le dije preocupada.
—Cálmate, no pasa nada.
—Ya, pero no sé… Algo no me cuadra en ella desde que te vio.
—No creo que tenga celos de mí. Simplemente, le dijiste que no te gustaban las mujeres cuando se te declaró.
—Bueno, también le di un morreo…
—¡Cuenta, cuenta! —me animó curiosa.
—Fue una tontería. Un trato que hice con la Juani para que me contara una cosa. 

»Le tenía que dar un morreo a la Yesi a cambio. Todavía no sabía que le gustaba —le explique, ella me observó atentamente, acercándose poco a poco, casi pegada a mi cara. —¿Y el morreo cómo fue? —inquirió con los ojos entornados.

—No sé. Es algo difícil de explicar. No tiene nada que ver con comerle la boca a un tío, es mucho más... 

No me dio tiempo a explicarme. Según estaba hablando, se abalanzó sobre mí y me besó; al notar su lengua contra la mía, sentí una sensación extraña, no tenía nada que ver con la otra vez.

—¡Uf! —exclamó acalorada—. ¡Está muy bien! Como tú dices, no tiene nada que ver con un tío.
Me dejó totalmente descolocada, estaba sin palabras, sin poder reaccionar.
—Belén, ¿qué te ha parecido? ¿Beso mejor que la Yesi?
—Ni punto de comparación. —Me había dejado de piedra. 

No sabía qué más decirle. Ese beso me confirmó mi enamoramiento hacia ella. Pero eso era ponerle una diana en la espalda. No sólo por la Yesi, sino por Anna.

—Verás, Belén, hoy le he estado dando muchas vueltas… 

Ayer llegué muy nerviosa, sólo me quería morir y, al verte, algo cambió. Algo que no sé explicar. Conseguiste que me desahogara y que durmiera como un bebé —me dijo con nerviosismo.

—Me pasó igual que a ti.
— La cosa es que me pareces bastante mona, me trasmites paz —confesó.
—Con todo lo que he hecho… Precisamente, pacifica no soy.
—Eso fue en el pasado, todos tenemos derecho a redimirnos.
—Creo que no tengo mucho derecho a la redención.
—Todos lo tenemos. Esa gente te hizo sufrir mucho, lo que hizo que volcaras en ellos todo tu odio y venganza. 

—No me siento orgullosa de lo que hice, ni del daño que causé; simplemente, la venganza y la impotencia me consumieron.

—La cosa es que te arrepientas. Yo no te voy a confesar, ni te voy dar una hostia ni nada de eso. Eres tú la que tiene que sentirse bien consigo misma.

—Ya lo sé, pero es muy difícil vivir con lo que hice. Por eso, debo pagar por mis actos. 

Según decía esto, se me abalanzó y me echó en la cama. Se sentó encima de mí y me dio un caliente beso atacándome con su lengua. En ese momento, se cortocircuitó mi cerebro.

—Espera, para.
Se me quedó mirando a los ojos incrédula.
—¿Por qué? ¿No te gusto?
—Sí. Mucho. Verás… Tengo miedo de lo que te pueda pasar si seguimos adelante.
—No te preocupes, sé cuidarme —dijo mientras volvía a atacar mi boca, esta vez, con más ganas. 

No podía resistir a sus encantos. Así que le respondí de igual modo empezando a dar rienda suelta a los sentimientos. Ella fue acariciándome por debajo de la camiseta y me la quitó con mucha suavidad. No llevaba nada debajo, así que mis tetas saltaron y empezó a masajearlas mientras iba pasando de mi boca a mi cuello. Fue bajando con su lengua hasta pararse en mis pechos e introdujo la otra mano bajo mi pantalón; estaba chorreando. Siguió besando y lamiéndome a la par que jugaba con dos dedos por debajo de las bragas. A continuación, bajó hasta llegar a mi ombligo, me quitó el pantalón y las bragas y me tumbó en la cama, desnuda, totalmente a su merced. Bajó con su lengua poniéndome cada vez más caliente hasta que se paró en mi clítoris y empezó a besarlo suavemente para, acto seguido, meter su lengua y juguetear con él. Me estaba derritiendo de placer e hice un gesto para cambiar de posición. Se levantó y le quité la camiseta, tampoco llevaba nada debajo y tenía unas tetas perfectas, eso me parecieron. Empecé a besarlas y acariciarlas mientras la tumbé en la cama suavemente. Le quité el pantalón y las bragas empezando a masturbarla poco a poco mientras le lamía los pechos jugueteando con sus pezones en mi boca. Ella me fue introduciendo los dedos a mí. Al final, nos quedamos abrazadas satisfechas.

Abrí los ojos, estaba abrazada desnuda a Estefanía ¡Qué locura lo de la noche anterior! Pero qué bien había dormido; la desperté delicadamente con un beso.

—Buenos días, guapa. Tenemos que vestirnos antes de que nos vean.
—Buenos días. Sí, vamos. Nos levantamos y nos vestimos, me pareció ver que alguien nos vigilaba; seguro que era la Yesi, debíamos andar con ojo. 

KATTIA

Terminé de ajustarme el escote dejando a la vista los pechos porque había quedado con Lilian, el novelista. Eché un último vistazo a mi agenda de amantes, no quería meter la pata otra vez como con Jaime.

Ese día acabó terminó fatal cuando le pregunté cómo le había ido en la oficina, se puso de muy mal humor y me montó un pollo tremendo. Él trabajaba en un laboratorio con demasiado estrés y era muy serio. Allan era el consultor ¡Qué lío me hago! Cuando pasó todo lo de Granada, me tuve que ir de la ciudad después del intento de asesinato del baboso de Julián. Los Korlov hicieron un trato con la policía y yo me quedé con el culo al aire.

Decidí marcharme a Madrid. Allí, había encontrado una nueva forma de vida: coleccionaba amantes que me costeasen todo. Me encantaba Además, lo pasaba de escándalo. Acababa en éxtasis todos los días en una cama diferente y no tenía que dar un palo al agua.

Tenía que darme prisa. Había quedado con Lilian en uno de los restaurantes más chic de Madrid. Me monté en el coche y puse el contacto. Empezó a sonar Corabia cu pânze de Iris ¡Qué bien sonaba esta gente, aunque fueran unos abuelos del rock! A su ritmo, crucé medio Madrid para llegar a mi cita. Me planté en la puerta del restaurante cinco minutos tarde, me gustaba hacerlos esperar un poquito. Bajé de mi BMW y le di las llaves al aparcacoches. Entré en el restaurante con actitud soberbia, ¡cómo me gustaba mi nueva vida! Allí estaba Lilian esperándome en la mesa con cara de impaciencia. Le hice ojitos y le moví un poco el escote. Se le cambió la cara al instante ¡Tenía que haberse puesto un babero! Llegué a la mesa y se levantó rápidamente. Cuando estuvo a mi altura, le zampé un beso caliente atacando con mi lengua su boca y noté el bulto debajo de su pantalón. Le pasé sutilmente la mano; él, nervioso, hizo un rápido movimiento y me retiró la silla en la que me senté restregando mi escote por su bulto al acomodarme en la silla. Se sentó, velozmente, colorado como un tomate. Al momento, llegó el camarero a nuestra mesa.

—¿Qué van a tomar los señores? —preguntó, acaloradamente, intentando no mirar mi escote. 

—A mí me vas a poner una ensalada de verduras orgánicas y tofu crujiente, pero sin nueces —le pedí mirando la carta, era mi comida favorita y debía guardar la línea. Tenía que tener mucho cuidado con las nueces, era alérgica a las de Brasil. Según me había dicho el médico, el ingerir sólo una podría causarme una muerte agónica.

Estuve todo el tiempo mirando a Lilian y pasando mi pie por su entrepierna por debajo de la mesa, casi se atraganta un par de veces, me encantaba ponerlo a cien. Terminé comiéndome mi postre de galleta de chocolate pasando bien la lengua por la cuchara mientras se la seguía masajeando con el pie. Él ya no podía aguantar más, así que llamó al camarero para pedir la cuenta. Salimos del restaurante en dirección al hotel de siempre, uno que nos gustaba por su discreción.

En cuanto entramos, el recepcionista buscó la tarjeta de nuestra habitación habitual y se la dio a Lilian. ¡Yo había probado ya las camas de más de la mitad de los hoteles de Madrid! Entramos en el ascensor y, cuando se cerró la puerta, lo arrinconé contra la pared y empecé a besarle ferozmente mientras metía la mano debajo de su pantalón ¡Qué dura la tenía! Él, acto seguido, enterró su cara en mi escote y empezó a pasarme la lengua por el pecho.

Sonó el clic del ascensor. Se abrieron las puertas y empecé a caminar en dirección a la habitación con mi mano metida debajo de su pantalón sin soltar su miembro, él me seguía como un perrito faldero. Según entramos en el dormitorio, que ya conocía de memoria, le quité la chaqueta y la camisa dejando su torso al aire y empecé a pasarle la lengua por los pezones mientras le iba quitando el pantalón y los calzoncillos. Su miembro saltó como un resorte y la boca se me hizo agua. Lo tumbé en la cama y me senté a horcajadas sobre él con sus manos en mi culo, debajo del minivestido que me quitó como un loco dejándome sólo con un tanga y un sujetador muy sugerentes que llevaba puestos. Tardó muy poco en quitármelo todo, dejando mis grandes tetas al aire. En un rápido movimiento, me giré y le puse mi tanga en la boca agarrando su miembro con las dos manos. Con dos dedos, me apartó el hilillo de la prenda y empezó a jugar con mi sexo. Al momento, empecé a sentir la humedad de su lengua intentando penetrar en mí mientras yo me metía su miembro en la boca. «¡Joder, no puedo más!». Presurosa, me levanté y me senté encima de él sintiendo cómo entraba dentro mí. Me moví frenéticamente mientras mis tetas saltaban. Sentía la humedad en mi sexo, estaba a punto de correrme. Cada vez los movimientos eran más rápidos hasta que nos corrimos y caí agotada encima de él.
Me dolía la cabeza.

No podía recordar nada de lo que había pasado. 

Estaba totalmente desnuda metida en una bolsa de cadáveres, sólo tenía fuera la cabeza para respirar e iba sentada en una furgoneta.

«¿Qué está pasando?» 

A mi lado iba sentado un hombre alto con máscara de payaso, conducía una rubia que no me importaría llevarme a la cama y en el asiento del copiloto había un vagabundo.

No era capaz de reaccionar ni sabía qué hacía allí.
—Hemos llegado —dijo el hombre que tenía al lado— ¡Vamos!
El hombre de mi lado abrió la puerta lateral y se bajó de la furgoneta, el vagabundo estaba a su lado.
—Vamos, Kattia. 

«¿Quién es este tío y porqué conoce mi nombre?», pienso temerosa. Empecé a levantarme, como pude, metida en esa bolsa ¿Qué estaba haciendo? Entonces, escuché unas voces en la calle.
—Vámonos, apresuraos —apremió el hombre de la máscara saltando a la furgoneta.

Acto seguido, cogió un AK47. La conductora subió el volumen de la radio mientras sonaba Def Con Dos y su Odio y venganza al excombatiente: «Un arma en cada mano, granadas en el pecho y en la cara pintado los colores del infierno».

Pasamos justo al lado de dos parejas que nos apuntaban. El hombre de mi lado no paraba de descargar fuego sobre ellos. Después, cerró la puerta y el vagabundo saltó por encima de mí. No podía ver nada por los lados, los cristales traseros estaban tintados y, por la luna de delante, veía cómo recorríamos a gran velocidad por las calles. El vagabundo y mi compañero de asiento se colocaron detrás de mí y abrieron las puertas traseras y, empuñando cada uno una AK47, empezaron a escupir fuego mientras la rubia conducía como una loca por una carretera en la que apenas se veía nada. Un coche nos perseguía acelerando la marcha.

—Toma, cómete esto —me dijo el vagabundo dándome una bolsa de nueces de Brasil. 

No sabía qué me iba a pasar cuando me las comiera pero no me podía negar, no sabía qué me pasaba. Con la boca abrí la bolsa y empecé a comer con ganas empujando con las manos y con la cara, tenía un hambre voraz. Empecé a notar las nueces bajando por mi garganta como lava, cada vez me costaba más respirar. Me faltaba el aire pero no podía dejar de comer. Mi garganta estaba cada vez más hinchada, el aire no podía pasar por ella. Todo se volvió borroso, me estaba ahogando, mi cerebro no podía reaccionar. En ese momento, vi pasar, delante de nosotros, a Jaime, Alan, Lilian, Maya, Sabrina y Mohamed, todos estaban desnudos en una gran orgía que yo estaba grabando; sentí mi último hálito de vida.

JAVI

Oscurecía. Estábamos los cuatro escondidos en un lugar desde donde podíamos vigilar el acceso a las Carnicerías Reales.

A veces tengo un humor de perros; por eso me molestó mucho que Silvia defendiera a Sonia con todo el daño que nos había hecho. Sin embargo, la cosa con ella estaba mejor.

La espera sería larga y no sabíamos si iban a actuar, pues bien podía ser en otro sitio. Pero confiábamos en el instinto de Alba, no era la primera vez que nos salvaba.

De madrugada vimos acercarse unas luces. Todo estaba muy oscuro. Pronto vimos aparecer una furgoneta, teníamos que ingeniar un plan de acción.

—¿Cómo actuamos, chicos? —pregunté.
—Creo que lo mejor es esperar a que se bajen de la furgoneta y darles el alto —propuso Silvia.
—Me parece bien —respondí. 

La furgoneta se paró a la entrada de las Carnicerías Reales. José iba de copiloto, conduciendo iba Sonia. Él se bajó, ella seguía al volante con la furgoneta arrancada «¿Qué estarán haciendo?».

Se abrió la puerta lateral del vehículo y pudimos ver a un hombre alto con una máscara de payaso, José se acercó a él.
—Es el momento —les comuniqué mientras sacaba mi pistola.
Los cuatro nos pusimos al descubierto delante de la furgoneta.
—¡Alto, policía! —gritamos Juan y yo al unísono empuñando nuestras armas. 

No se lo esperaban. El hombre de la máscara saltó dentro de la furgoneta, José hizo lo mismo. Iban a escapar. Sonia pisó el acelerador. Había algo raro en su mirada, quizá rabia o sed de venganza, no lo sé. Nos apartamos apresuradamente evitando que nos atropellasen. Pasaron por nuestro lado quemando rueda. El hombre de la máscara empuñaba una AK47 y nos disparaba sin contemplación desde la puerta lateral. Nos cubrimos para evitar las balas y, según pasaron, fuimos corriendo al coche de Juan. Me puse al volante y arranqué, empezó a sonar Do What I Say de los Clawfinger. Subí el volumen. Salí a la velocidad del rayo detrás de ellos. Los perseguimos por las calles del pueblo hasta llegar a la carretera era una carretera nacional de doble sentido. Por suerte no había mucho tráfico.

Estaba cerca, casi pegado a ellos, tenía que intentar adelantarlos para sacarlos de la carretera. Con la adrenalina a cien, justo cuando iba a hacer un movimiento para intentar llevar a cabo mis intenciones, abrieron también las puertas traseras de la furgoneta: ahí estaban de pie los dos empuñando una AK47 cada uno.

—¡Me cago en la puta! ¡¡Agachaos!! —dije actuando rápido. 

Nos cayó una lluvia de balas que logramos evitar de milagro. Mientras, iba intentando conducir como podía para no perderlos. De repente, soltaron las armas y se metieron dentro de la furgoneta. Era mi momento. Pisé de nuevo el acelerador mientras sonaba B.Y.O.B de System of a Down, una nueva canción del repertorio.

—¡Mierda! —apenas tuve tiempo de reaccionar. 

Un paquete negro saltó de la furgoneta, era grande y alargado. Frené en seco, nos quedamos mirando los cuatro. El bulto estaba en mitad de la carretera, no hacía falta ser un lumbreras para saber lo que contenía; nos quedamos allí mirándonos sin poder reaccionar, se nos habían escapado por muy poco.

—¿Estáis todos bien? —alcancé a decir.
—Sí —respondieron.
«¡Qué locura!». Salimos y fuimos directos al paquete, las luces del coche lo iluminaban.
—¿Alguien tiene guantes?
—Sí, toma —ofreció Silvia, tenía un par de látex en el bolso. 

Nos acercamos al bulto. Era muy grande, del tamaño de una persona. Lo abrí con cuidado y, cuando vimos quién era, nos quedamos helados: era la sirvienta del médico que lo manejaba todo en el caso de los bebés robados, la amiga de los hermanos Korlov. Tenía la cara morada y la garganta hinchada, el cuerpo todavía estaba caliente.

«¡Mierda! Esto se está acercando demasiado a nosotros. 

Sólo es cuestión de tiempo que maten a algún amigo implicado en el caso… La situación se está poniendo muy jodida», reflexioné.

Mientras tanto, Juan sacó su teléfono y llamó a Julián. No lo cogió. Seguramente, estaría durmiendo. Los altos mandos son los que mejor viven, sin preocuparse de nada. Ya estábamos los demás para hacerles el trabajo. Entonces decidimos llamar a la forense y a los compañeros para que acordonaran la zona y cortaran la carretera. A continuación, dimos alerta del vehículo y de los sospechosos, quizá los pillaran en algún control. Avisamos a los de Granada, Jaén y Córdoba, esos sinvergüenzas no se podían escapar.

Estaba amaneciendo, ya se había procedido al levantamiento del cadáver cuando llegó un taxi y se paró a nuestro lado, de él se bajó Julián. Esta vez no iba de traje, no le sentaba bien madrugar.

—Buenos días —saludó acercándose a nosotros con un humor de perros—. ¿Qué ha pasado? 

—Pues que hemos estado a punto de pillarlos —respondió Juan—. Tuvimos una corazonada y estuvimos esperando a que actuaran, pero se escaparon por muy poco.
—¡Me teníais que haber avisado de vuestro plan de actuación! Hasta ahora hemos ido intentando pasar a la prensa los asesinatos como suicidios pero como se descubra que hay tres asesinos sueltos por la zona, se puede desatar el caos.

—Creo que estamos muy cerca —soltó Juan. 

—No me vale el “creo”, tenéis que atraparlos e informarme de todo. No quiero que actuéis por vuestra cuenta, somos un equipo. Estoy aquí para ayudaros.

Nos dirigimos al coche y nos subimos todos, esta vez se puso Alba al volante.
—¿Qué hacemos? —pregunté esperando alguna idea. 

—Es complicado. Ahora debemos descansar un poco e intentar averiguar dónde actuarán de nuevo esos malnacidos. Tenemos que instalarnos por la zona. En algún pueblo que tenga buena conexión con la autovía para poder movernos más rápido —respondió Alba con toda la razón.

—Creo que sé cuál es el lugar perfecto —dijo Silvia. 

—Vamos —añadió Alba arrancando el coche—Tú haces de GPS. Después de más de una hora de carretera nacional, de curva sobre curva, que Alba nos fue amenizando con temas desde Let´s Rock It Feat de Toteking con Endikah que, por cierto, sonaba de escándalo, a Vivir para contarlo de Doble V. Mientras nos iba cantando y contando la historia del grupo, parecía que se estaban acabando las curvas, me iba dar algo ¡Qué mareo!

Entramos en un barrio que cruzaba la carretera con chalets y casas antiguas donde convivían en armonía.
—Ya queda poco para llegar. Esta pedanía se llama La Fábrica, pertenece a Loja.
—Loja me suena de pasar cuando voy o vengo de Sevilla, ¿ahí es donde nos vamos a quedar? 

—No, vamos a Huétor Tájar. Es el pueblo más cercano y tiene buena conexión con la autovía. Loja está a unos 15 km de aquí.

—¡Qué cosa más rara! ¿Tienen una pedanía aquí?
—Sí —dije entre risas—. Felipe me lo contaba cuando me hablaba de su época trabajando en Huétor Tájar.
»…Pero, lo más gracioso es que, antes de entrar a Loja, hay otra pedanía que pertenece a Huétor Tájar.
—¡Qué cosas más raras! —dije yo carcajeándome desde atrás. 

Ya se veía cerca el pueblo, tenía ganas de mear y estirar las piernas. Estábamos pasando por lo que parecía una fábrica de algo: Centro Sur ponía en letras grandes. Al otro lado, había una gasolinera y otra fábrica que parecía formar parte de la misma.

—Esta es una de las fábricas de espárragos verdes del pueblo. Es un producto autóctono de aquí, según me contó Felipe. Junto a la aceituna, son una de las bases de la economía del pueblo —comentó Silvia.

—¡Pues nos podíamos llevar unos pocos, ya que estamos aquí! —le respondí—. Están muy buenos pero a precio de oro.
—No sé si vamos a tener suerte, no recuerdo cuándo era la campaña del espárrago.
Seguimos por una especie de circunvalación rodeando el pueblo. 

Se veía un sitio bastante bonito, moderno y llano, ni una sola cuesta tenía. Atravesamos un puente y salimos de la población.
—¿No nos íbamos a quedar aquí? —pregunté extrañado.

—Vamos a un hotel que está al lado de la autovía —me respondió Silvia.
—¡Vale, guay!
Ya iba la cosa bien con ella y sólo nos faltaba pillar a los malnacidos estos. A ver qué se nos ocurría.
Entramos en el aparcamiento del hotel. Había un letrero grande donde ponía Cortijo de Tajar, parecía tranquilo. 

Conforme bajamos del coche, vi que un barullo de mujeres se arremolinaban en un lateral del aparcamiento. Alba y Silvia se bajaron del coche, se cogieron una del brazo de la otra y fueron a ver qué era. Entonces, Juan se quedó mirándome.

—¿Vamos a churretear un poco a ver qué es?
—¿Tú también? —le pregunté resignado.
—Sólo por ver.
Al final, acepté. Nos adentramos en el barullo y, allí, estaba Alba con una colonia de hombre en la mano.
—¿Quieres una, Juan? —preguntó divertida.
En ese momento, vi a Silvia con unos calzoncillos.
—¡Mira, Javi! ¡Hay de tu talla! ¿Te gustan? —dijo también divertida mientras me sacaba los colores.
—¡Venga, chicas! ¡Las cositas baratas de Avon! —gritaba una de las dependientas, bajita con gafas.
—¡Vamos, compis, que me lo quitan de las manos! —voceaba la otra, más delgada, pero de la misma altura. 

Alba ya había enganchado a Juan probándole colonias. Silvia tardó poco en pillarme a mí para enseñarme calzoncillos; bueno, venía bien distraerse un poco en medio de la locura.

Al día siguiente, después de descansar y comer algunas recetas innovadoras con espárragos, nos pusimos en marcha. Teníamos que pensar dónde podían volver a actuar nuestros asesinos y adelantarnos a ellos. Alba sacó su portátil y se conectó al Wifi; tardó poco en llamar nuestra atención.

—Chicos, creo que he encontrado algo, pero... —dudó. 

—¿Qué pasa? —pregunté intrigado. —Resulta que, en los últimos años, el triángulo de los suicidios se ha ido agrandando. La zona donde han sucedido los asesinatos es el triángulo original, pero ahora es uno mucho más grande.

»Nos será mucho más difícil abarcar toda la zona. La buena noticia es que estamos relativamente cerca de los tres vórtices; la mala, que no sabemos en cuál de ellos van a actuar, si es que ese es su patrón de actuación. Yo estoy segura de que sí lo es.

—Debemos pensar un plan de actuación, rápido —dijo Juan intentando animarnos.
En ese momento, sonó el móvil de Juan.
—Dime… ¿Cómo? —la pesadumbre cubrió el rostro de Juan.
Blanco como la nieve, se le cayó el móvil al suelo sentándose en la cama y dejó caer la cabeza hacia delante. 

—¡¡Juan, joder!! ¿¡Qué pasa!? —le grité asustado mientras intentaba que reaccionara. —El móvil de Juan empezó a vibrar en el suelo de nuevo, lo cogí.

—¿Juan? —No, soy Javi. Dime.
—¿Dónde estáis?
—En Huétor Tájar. 

—Tenéis que venir a Antequera, rápido —ordenó apresurado nuestro superior—. Más específicamente, a El Torcal de Antequera. Aquí os espero.

—Vamos para allá.
Según colgué el teléfono, me quedé mirando a Alba.
—¿Antequera es uno de los vórtices?
—Sí.
—Se nos han adelantado, tenemos que ir en seguida para allá —comuniqué apresurado.
—Ya… A ver si Juan reacciona… Cariño, ¿estás bien?
—Para nada —logró decir.
—¿¡Qué pasa, tío!? Me estás asustando —pregunté alterado.
—Creo que ya sé lo que nos vamos a encontrar en Antequera —respondió abatido—.Vamos, os cuento por el camino.
Bajamos en busca del coche y Juan dijo que no estaba para conducir, achacando que no tenía ánimos para nada. «¡Joder, me estoy asustando y mucho!». 

BELÉN

Como cada mañana, la Juani vino a buscarnos para ir a desayunar. Habían pasado unos días desde que me empecé a liar con Estefanía y la relación iba en serio. Nos gustábamos mucho, era muy feliz con ella. La Yesi seguía viniendo con el grupo, pero apenas nos dirigía la palabra.

Algo me escamaba en ella últimamente. Además, alguien nos espiaba, pero cuando se lo conté a Estefanía me dijo que eran imaginaciones mías, que disfrutase del momento. Sin embargo, no podía dejar de estar alerta. No me fiaba nada de Anna.

—¡Pues sí que tarda Estefanía en el baño! —le dije a la Juani mientras la esperábamos en el comedor para ir al patio.
—¡Qué va! Lo mismo está plantando un pino y no quiere salir.
—¡Joder, qué bruta eres, Juani! —le respondí riéndome. —Si ya lo decía ese gran poeta: “el cagal es tan natural como el follal”, o al revés, ya no me acuerdo.
—¿Quién decía eso? —pregunté intrigada.
—Er Maki, ¿no has visto las pelis del Makinavaja, el último Choriso? —comentó a carcajadas.
En ese momento, eché una ojeada a la mesa, estaban la mayoría de las chicas, pero faltaba la Yesi. ¡Qué raro!
Me giré y me quedé de piedra, tampoco estaban Anna ni sus chicas.
—Juani, hay algo que me huele mal —dije alarmada.
—Aquí, normal.
—No, tía, en serio. Estefanía no viene del baño y faltan la Yesi y Anna y sus chicas.
—¿Qué tiene que ver la Yesi con esas? —preguntó Estela que nos estaba escuchando. 

—No sé. Hasta ahora son sólo suposiciones, pero está celosa de Estefanía porque está conmigo y es raro que no vuelva del baño y falten todas.

—Es imposible que la Yesi esté con esas. No digas tonterías, ella es un de las nuestras —dijo cabreada— ¡Vamos al patio a jugar al fútbol!

Todas la siguieron, menos la Juani que se quedó conmigo.
—Yo si te creo, chocho. Vamos al baño a ver qué pasa.
Fuimos corriendo hacia allí, estaba lleno.
Estuvimos registrando las duchas y todos los váteres estaban vacíos; me estaba asustando y Juani intentó tranquilizarme.
—¡Rápido, vamos al patio! Yo hablaré con Estela —dijo la Juani apresurada.
Llegamos corriendo, me faltaba el aliento. 

Mientras Juani iba a hablar con Estela, estuve buscando en el patio a la Yesi y a Anna pero no había rastro de ninguna, ni tampoco de las chicas de Anna.

El tiempo apremiaba y estaba nerviosa por Estefanía, ¿qué le estarían haciendo por mi culpa?
Ya venían todas las chicas corriendo, con Juani y Estela a la cabeza.
—Venga, vamos a buscar a Estefanía —propuso Estela con rabia en sus ojos—. Me parece raro todo esto.
—¿Por dónde empezamos a buscar? —pregunté nerviosa.
—Creo que sé dónde pueden estar. Seguidme y preparaos por si acaso —respondió Estela convencida. 

Todas la seguimos por los pasillos. Se me estaba haciendo eterno. Llegamos al sótano de la cárcel, donde estaba la lavandería. Dos sábanas grandes nos tapaban la vista, pero se escuchaban los gritos ahogados.

—¡Por favor, dejadme ya! —suplicaba Estefanía. 

Iba a salir corriendo cuando Estela me cogió del brazo. Agarró un palo del suelo y me lo dio. Les dio órdenes en silencio a las chicas para que cogieran lo que pillaran. Cuando todas estuvimos armadas, Estela corrió las sábanas y vimos el cuadro.

Había dos cuerpos en el suelo. Mientras algunas de las chicas le pegaban patadas a la Yesi que estaba en el suelo con la cabeza sangrando en posición fetal, intentado protegerse. Anna estaba intentando introducir una barra de hierro entre las piernas de Estefanía mientras le pasaba la lengua por el cuello ¡Qué hija de puta! No nos esperaban. Esa era nuestra mejor baza: el factor sorpresa. Yo corrí hacia Anna, se giró con una sonrisa en la cara que se le quitó al verme con el palo en la mano. Lo agarré bien fuerte y le di con él en las costillas, cayó al suelo sin respiración. Empecé a pegarle patadas y a alejarla de Estefanía, mientras las otras chicas hacían lo mismo con las secuaces de Anna y socorrían a la Yesi. Todas salieron corriendo dejando sola a Anna; yo la seguí golpeando hasta que llegó Estela y me sujetó.

—¡Déjala, ya la pillaremos en otro momento! —dijo. Yo estaba ciega de rabia, no podía parar—Venga, ve a ver cómo está Estefanía, tenemos que llevarlas a la enfermería.

Le hice caso y me tiré al suelo para ver cómo se encontraba; en el momento, con la adrenalina a tope y viendo lo que le estaba haciendo Anna, me salió la rabia asesina y no pude ver nada más. Empecé a llamarla.

—¡¡Estefanía!! —grité sin parar.
Ella entornó los ojos.
—Sabía que vendrías a rescatarme —logró decir. Estaba bastante malherida. Tenía moretones por todo el cuerpo. La sangre le chorreaba por la frente y entre las piernas.
La rabia me comía, debía pensar algo para vengarme de ellas. Pero eso sería después de dejarla en la enfermería.
—¿Qué ha pasado? —no hacía más que preguntarle.
Pero ella apenas podía balbucear algunas palabras. 

La levanté del suelo con la ayuda de Juani. Las chicas levantaron a la Yesi. Estaba, también, bastante malherida, pero a ella no la habían violado.

Las llevamos como pudimos a la enfermería y, una vez las dejamos allí, dos guardias nos cogieron a Estela y a mí.
—Venid por aquí —nos dijo el más alto.
Lo seguimos hasta una habitación donde nos invitó a sentarnos y se nos quedó mirando.
—¿Qué les ha pasado a las chicas?
—No lo sabemos, las encontramos así en la lavandería — dijo Estela tajante.
—¿Y cómo las habéis encontrado? —Pues esta mañana las eché en falta después del desayuno y fui a avisar a las chicas para buscarlas —contesté.
—¿Y por qué no avisasteis a ningún funcionario?
—No sé, no lo pensamos. 

—Bueno, ya averiguaremos qué ha pasado —advirtió el guardia contrariado y nos hizo un gesto para que nos fuéramos de la habitación.

Al salir, fuimos con las chicas quienes esperaban en la puerta de la enfermería. Juani se adelantó. 

—Parece que hemos llegado a tiempo, se recuperarán. No podemos hacer nada más por ellas. Lo mejor es ir al patio a tomar un poco el aire y estar todas juntas.

—Es lo mejor —dijo Estela invitando a que la siguiéramos.
Resignada, fui con las demás al patio y no sentamos en las gradas. 

Tenía que pensar un plan para acabar con Anna, esto no podía quedar así. Hoy habíamos llegado a tiempo; pero, quizá, otro día, no. Todas estábamos sentadas en corro sin decir nada, a lo lejos estaban Anna y sus chicas. Ella les gritaba algo. Seguramente, les estaba recriminando y diciendo que la dejaran sola. Si no hubiera sido por Estela, me la hubiera cargado allí mismo. ¡Qué más daba algún año más con los que ya tenía encima!

—¡¡Podía haber acabado allí con esa hija de puta!! —grité.
—¡Qué va, chocho, no seas tonta! —me dijo la Juani.
—¡Qué más da algún año más! 

—No es sólo eso, chocho. Hace tiempo una de las nuestras se peleó con una de las chicas de Anna y la todo acabó con la muerte de la otra a manos de nuestra amiga. Cuando se aclaró el asunto, se la llevaron de aquí y no la hemos vuelto a ver. Por los rumores que hemos oído, parece ser que la llevaron a una prisión de máxima seguridad.

Me quedé pensativa. Si no hubiera sido por Estela, habría corrido la misma suerte. Pero esto no se iba quedar así.
Pasamos la mañana apesadumbradas, sin hablar mucho tras lo que había pasado. 

Después de comer, le dije a las chicas de ir a la enfermería a ver cómo estaban nuestras compañeras. Cuando llegamos, la enfermera nos dijo que estaban mejor, pero que sólo las podíamos visitar de una en una para no agobiarlas. Así, decidieron que entrara yo.

Estaban despiertas en la cama, llenas de vendas por la cabeza, los brazos y las piernas y la vía enganchada con algún calmante. Me acerque a Estefanía.

—¿Cómo estás, cariño? —le pregunté mirándola a sus bonitos ojos.
—Estoy mejor —me respondió más animada—. Muchas gracias por salvarme, cielo.
—¡Si ha sido todo culpa mía! —recriminé— ¡Yo sabía que te ponía en el punto de mira de esas locas! 

—No. Todo ha sido mi culpa —dijo la Yesi desde la otra cama—. Estaba loca de celos por ti y, después de espiaros varias veces, no se me ocurrió otra cosa que chivarme a Anna.

Me llené de ira al oírla.
—No pasa nada, al final nos han salvado —dijo Estefanía intentando mediar.
—Ya, pero me siento muy mal después de todo. Además, yo te dije que me siguieras ¡Cuánto me arrepiento!
—¡¡¡Seguro!!! —grité encolerizada, Estefanía me cogió del brazo.
—No te preocupes, ha pasado y ya está —me tranquilizó. 

Yo no podía aguantar más allí, era capaz de hacerle algo a la Yesi tras la que había liado; aunque al final a ella también la habían engañado, se lo tenía merecido. Le di un beso a Estefanía y salí de allí. Las otras chicas entraron a continuación. Cuando Estela se enteró de lo que había pasado, se cabreó bastante con la Yesi por haber traicionado nuestra confianza. Después de estar allí toda tarde y cenar, fui a mi celda y me quedé allí sola, en la cama ¡Qué vacía estaba la celda sin Estefanía! Estaba muy acostumbrada a su presencia, su piel, su aroma…

Me tumbé en la cama, pero no podía dormir. No hacía más que darle vueltas al tema, a cómo podría vengarme de Anna y quitármela de encima ¡Ahora que, por fin, había vuelto a ser feliz después de lo que había hecho justo antes de volverme loca de rabia y empezar a asesinar a todos esos malnacidos! ¡Ahora que volvía a ser feliz! El pasado regresaba, aquello me dolió mucho y me cambió por completo, algo en la cabeza dio un giro. Sólo esperaba que no volviese a pasar ahora que estaba más tranquila y feliz con Estefanía.

Así pase toda la noche, maquinando y dándole vueltas a la cabeza. Tenía que vengarme, pero no me gustaba la sensación que sentía. Era la misma de cuando empecé a planear los asesinatos.

PEDRO FERNÁNDEZ

Hoy me levanté de buen humor. Algo raro había en mí desde la muerte de mi esposa, María. Sufrió muchísimo, lo que me agrió el carácter y me influyó en el trabajo.

Hace un año conocí a Antonia. Las heridas se habían ido curando, apenas me faltaban unas semanas para la jubilación y poder descansar de tantos asesinatos y tanta miseria. Podría disfrutar de la vida junto a Antonia.

Estaba apurando mi café y un beagle cuando todo se volvió negro. Sentí un aliento en la nuca, se me erizó el vello y escuché al oído:

—Buenos días, cariño —susurró dulcemente Antonia.
—Buenos días, cielo —le dije cariñosamente mientras le daba un beso—. Es tarde, tengo que ir a la oficina.
Y salí corriendo, no sin antes darle otro caliente beso, despidiéndome de ella hasta la tarde. 

Últimamente, las cosas estaban muy revueltas en comisaría con lo del asesino en serie. Menos mal que contaba con Juan y Javi en el caso. Ensimismado en mis pensamientos, puse el contacto del coche y empezó a sonar en la radio “Que todas las noches sean noches de bodas, que no se ponga la luna de miel” a ritmo de Sabina. Cogí dirección a comisaría, tenía un montón de ganas de acabar con este caso y por fin poder descansar.

Nada más entrar, Hilario me abordó. 

—Capitán, hay noticias. Anoche Juan y Javi estuvieron a punto de pillar a los asesinos. Ahora mismo están bloqueadas todas las salidas de la zona con controles.

—Muy bien, me personaré en alguno de ellos.
—Nuestros compañeros están en la carretera de Pinos Puente, hay posibilidades de que intenten escapar por allí.
—Perfecto, voy para allá. 

Salí raudo de comisaría, tanto como me dejaban la edad y los kilos que tenia de más. Subí al coche, puse el contacto y escuché eso de “Por cantar... hasta que salga el sol por Antequera, por cantar... con mi primo Rosendo a su manera”, a ritmo de Sabina con Rosendo Mercado.

Cuando llegué al control, el sol estaba ya pegando con fuerza; me presenté ante los agentes.
—Buenos días, agente Gutiérrez.
—Buenos días, capitán Fernández —me respondió—. Está todo muy tranquilo por aquí.
—Muy bien. Vengo a unirme a vosotros. Tengo ganas de estirar un poco las piernas fuera de comisaría. 

—Muy bien, capitán —sonrió ofreciéndome un chaleco refractante. Me quité la americana y me lo puse, estaba sudando como un cerdo y me esperaba un día tremendo de calor.

Llevábamos media mañana allí y no había ni rastro de ellos, pero no podían escapar. Entre nosotros y la Guardia Civil los teníamos cercados, éste sería su fin.

—Capitán, se acerca un coche con matrícula oficial.
¿Quién andaría ahora por esos lares? Cuando llegó a la altura del control, se abrió la ventana del acompañante.
—Buenos días, capitán Fernández. Soy Julián Hernández. —Buenos días. Sí, sé quién es —dije nervioso.
—Acabo de estar con Juan y Javi, han estado a punto de pillar a los asesinos.
—Sí, eso me han dicho.
—¿Le importaría que nos viéramos en comisaría? Voy para allá.
—Claro —respondí.
Cuando pasó, cogí mi coche y le seguí. ¿Qué querría? ¡Era un puto grano en el culo!
Al llegar a comisaría, vi su coche aparcado. Me bajé del mío y, de repente, sentí un pinchazo en el cuello.
Desperté mareado y con ganas de vomitar. Tenía el cuerpo revuelto.
Cuando conseguí abrir los ojos, pude distinguir que iba sentado en una furgoneta con los cristales tintados. 

A mi lado había un hombre con máscara de payaso, se parecía al de la película que tanto le gustaba a mi nieta: It. Le encantaban las películas de miedo.

De pronto, el copiloto se volvió hacia donde yo estaba mirándome. El miedo me sobrecogió al ver esa cara.
—Buenos días capitán. Vamos a hacer una bonita excursión —exclamó entre risas.
¿Cómo había caído en manos de estos psicópatas? ¿Qué me pasaba? No podía reaccionar. 

Por la luna delantera podía ver que íbamos por la A-92, pronto encontraríamos algún control y tendría oportunidad de ser rescatado.

—Sé lo que estás pensando —espetó riéndose con sorna—, pero nadie te va a rescatar. Nos hemos ocupado de que quiten los controles. Ahora mismo, están todos pendientes de una masacre en un control en Pinos Puente —dijo entre risas.

Este era mi fin. Mi vida se había acabado. No sé qué planes tendrían, pero no tenía miedo. Mi hora llagaba. Sólo lo sentía por Antonia y todo lo que me había dado. La única esperanza que quedaba era esperar que Juan y Javi los pillaran.

Era de noche cuando la furgoneta salió de la autovía y cogió una carretera con demasiados baches y alguna curva que otra. Al fin, llegamos a nuestro destino.

El hombre de la máscara de payaso se bajó de la furgoneta y se quedó mirándome.
—¡Vamos, retaco, arreando!
«¿Quién coño se cree que es para llamarme así?», pensé. 

En vez de quejarme, me levanté y le seguí. El maldito abogado iba delante junto a una rubia despampanante que llevaba una linterna. Empezamos a caminar por un sendero bastante peligroso ya de noche. Sentía el aire en mi cara y me reconfortaba. Sabía que era mi fin, tenía que disfrutar de mis últimos momentos. Cada vez hacía más frío y el viento arreciaba más fuerte. Después de más de una hora andando, detuvimos la marcha. El payaso se unió al abogado y a la chica; ésta tenía algo extraño en la mirada y el primero comenzó a hablar.

—Mi querido capitán, ha llegado la hora de su final —me dijo regodeándose— ¿Ve este precipicio? Salte por él. 

Me asomé al borde. Podía sentir el aire golpeando mi cara. Sentí paz y pensé en mi mujer. Pronto me reuniría con ella. Sólo lo sentía por Antonia, por cómo me había cambiado la vida. Sin pensarlo, abrí mis brazos cual águila y salté al vacío. La velocidad era impresionante, el frío golpeaba mi cuerpo, la fuerza de la gravedad cada vez era más latente y el suelo cada vez estaba más cerca. Cerré los ojos y llegó la ansiada paz.

JUAN

No paraba de darle vueltas a la última llamada que había recibido. Me puse en lo peor y no sabía si contárselo a los demás o esperar a llegar y encontrarnos con mis peores temores. Estaba inmerso en mis pensamientos cuando Alba me sacó de ellos.

—Juan, cariño, ¿qué te pasa? ¿Estás bien? —preguntó bastante preocupada.
—No sé cómo abordar el tema, pero quiero poneros en lo peor antes de llegar. 

Silvia conducía y, según dije esto, apagó la radio del coche, donde sonaba 1999 de Love of Lesbian. Todos se quedaron callados.

—La llamada que he recibido antes era de la comisaría de Granada. —En ese momento, a Javi le cambió la cara—. Cuando dimos la alerta, el mismo capitán se personó en uno de los controles.
—¡No me jodas! —dijo Javi asustado.

—Mataron a todos los compañeros y secuestraron al capitán. —Según dije esto, una mueca de terror se dibujó en la cara de todos. Creo que temían lo mismo que yo.

Nadie habló en todo el camino, ni siquiera cuando cambiamos de autovía a carretera nacional, por la que apenas pasaban dos coches a la vez.

Cuando llegamos al aparcamiento, estaba cortado con cinta policial y varios compañeros se ocupaban de que todo el que llegara se diera la vuelta. Nos bajamos buscando a Julián, pero no estaba por ningún sitio. Así que fui a preguntar a un compañero.

—Buenas, soy el inspector...
—Buenas, inspector —cortó nervioso—. Julián les está esperando en la escena, sigan la ruta verde. No tiene pérdida. 

Nos adentramos por la ruta. Era un sitio impresionante, un paraje natural lleno de figuras rocosas. Si no hubiese sido por la situación, hubiéramos disfrutado mucho del paisaje. Había muchos pasadizos entre las rocas donde abundaba la vegetación y se podían ver también los dólmenes, pero eso quedaría para otro día.

Después de una larga caminata, llegamos a un extenso prado donde nos esperaba Julián acompañado por algunos compañeros. A su lado, tapado con una lona, estaba el cadáver. Me puse en lo peor.

Me acerqué a Julián, estaba bastante afectado.
—¿Es quien yo creo que es? —le pregunté apresuradamente.
—El mismo —dijo apesadumbrado—. Era un buen hombre.
—¿Cómo ha sido? —fue lo único que me salió.
Los demás estaban justo detrás de mí, nadie reaccionaba. 

—Al parecer, cayó al vació desde lo alto de aquellas rocas —dijo señalando hacia arriba; intenté mirar pero la vista se me perdía.

¿Cómo habrían sido sus últimos momentos? ¿Cómo se las habían apañado para subirlo allí y arrojarlo al vacío? 

—Lo encontraron unos excursionistas esta mañana. Seguramente aprovecharían el amparo de la noche para subir con la furgoneta al aparcamiento.

»Lo que no entiendo es cómo lo obligaron a subir hasta allí, esa ruta se tiene que hacer andando. A buen paso, se puede tardar una hora, según me han dicho en el centro ¡Es todo tan extraño!

—Lo más seguro es que lo drogaran como a los hermanos Korlov, con escopolamina, para poder manejarle a voluntad. De todas formas, ya nos dirán los forenses cuando le hagan la autopsia.

—Pues sí, es una de las posibilidades —respondió Julián—. ¿Queréis ver el cadáver? Ha quedado bastante desfigurado por el golpe.

—No. Mejor no. Ha sido un golpe muy duro, todavía lo estamos asimilando —dije aún más consternado. 

¿Qué íbamos a hacer ahora? Teníamos que actuar rápido, esto nos estaba tocando demasiado cerca, siempre iban un paso por delante nuestra.
—Ni que decir tiene que esto tiene que acabar, Juan. Ya no

pueden pasar por simples suicidios, la amenaza de unos asesinos que campan a sus anchas por la zona va a provocar mucha histeria.

—Lo sabemos. 

No quise dar muchas más pistas, había por allí muchos compañeros y ya no sabíamos en quién confiar. Teníamos a dos localizados, pero ¿quién era el tercero, el de la máscara de payaso?

Estuvimos allí casi toda la mañana mientras llegaban los forenses para proceder al levantamiento del cadáver. Nadie más habló.

El ambiente estaba enrarecido y envuelto por un silencio sepulcral que se vio roto por el sonido estridente de un helicóptero que se estaba acercando. Aterrizó a unos metros de nosotros y, de él, se bajaron unos forenses que trasladaron el cadáver al interior.

Cuando se fueron, emprendimos el camino de vuelta al coche sin decir ni una palabra hasta que Javi ya no pudo más. —¡¡Me cago en la hostia!! —gritó lleno de rabia— ¡La hija de puta de Sonia ha cruzado el límite!
—Yo sigo pensando que hay algo raro —murmuró Silvia. 

—¡¡¡Qué raro, ni qué hostias!!! Es una loca psicópata, acaba de matar al capitán ¡Joder, Silvia! —gritó todavía más fuerte—. Ha sido ella y punto.

La cara de Silvia cambió, se le notaba la consternación. El momento era muy duro, pero no era forma de hablarle. Más tarde hablaría con él, yo también pensaba que había algo más detrás; aunque Javi estaba obcecado con Sonia.

Nadie dijo nada más después del arranque de ira de Javi, la situación no era fácil y nuestro compañero tenía que calmar los ánimos, comer algo y pensar en cuál sería la siguiente acción.

—¿Qué os parece si vamos a comer y reponer fuerzas? Más descansados pensaremos un plan de acción. 

—Es la mejor idea, cariño —respondió Alba, pasándome la mano por el brazo cariñosamente para animarme un poco— ¿Vas bien para conducir?
—Sí, tranquila.

Nos subimos al coche, arranqué y empezó a sonar Where Is my Mind de Pixies; sumido en mis pensamientos y dándole vueltas a lo que estaba pasando, puse rumbo a Antequera.

Por lo que tenía entendido, era una de las ciudades más ricas en patrimonio y monumentos de la provincia de Málaga. Mientras buscaba algún sitio donde parar a comer, íbamos admirando las numerosas calles de arquitectura señorial y algunos palacetes de la aristocracia que se asentó en este enclave del centro de Andalucía, antaño propietarios de grandes extensiones de tierra o empresas textiles. Nos lo comentó Silvia, era una fanática de la historia y, sobre todo, de Andalucía.

Llegamos al centro y aparqué, íbamos admirando cada rincón donde podías encontrar una fuente, alguna plazuela singular o algún recoveco con macetas. Esta ciudad era preciosa. Quizá debería volver con Alba en otro momento.

Llegamos a la Plaza del Coso Viejo donde había varios restaurantes en los que reponer fuerzas; ya sentados y tomando algo fresco, nos relajamos un poco.

—¿Qué proponéis? —pregunté buscando algo de inspiración. 

—Recapitulando un poco —respondió Alba con rápidez—, los asesinos se están centrando en el triángulo mayor, como comenté.

»Hay varias posibilidades; una de ellas es que vuelvan a actuar en alguno de los dos vórtices, con lo cual nos la tendríamos que jugar; también puede ser que, después de que estuviéramos apunto de pillarlos en Priego, cambien de sitio y, en vez de actuar en alguno de los vórtices, actúen en la zona comprendida por esa parte. Lo tenemos bastante difícil. Debemos preguntarnos por qué están actuando precisamente en esa zona simulando suicidios. ¿Qué tiene que ver con nosotros? Personalmente, me decantaría por hacer como hicimos en Priego: esperar a que actúen en alguno de los dos vórtices.

—Es buena idea. Pero ¿en cuál? —pregunté. 

—Creo que es más factible que actúen en Jaén —respondió Silvia—; aunque me podría equivocar, hasta ahora solo han matado a gente relacionada con el caso de Granada. Si Sonia está con ellos, aunque no sabemos hasta dónde está implicada, podría ser que su siguiente objetivo tenga que ver con nuestro caso de Jaén.

—Ten por seguro que está implicada —le respondió Javi despectivamente. 

No sabía qué hacer. Teníamos dos opciones. Y la actitud de Javi con Silvia volvía a empeorar, tenía que cogerlo a solas y hablar con él.

—¡Ya sé qué hacer! —dije intentando calmar las aguas— En cuanto acabemos aquí, vamos a Granada a por el coche de Alba y nos dividimos. Cada uno podemos ir a un vórtice y así los tendremos los dos cubiertos.

—No sé, no me gusta la idea de separarnos —dijo Javi—. Nos pueden pillar desprevenidos.
—Es la mejor opción para cubrir más terreno.
—Llevas razón —concedió—, pero no sé si ellas estarán bien si se quedan solas. 

—¿Qué pasa? ¿Ahora te preocupas por mí? —le preguntó inquisitiva Silvia— Me sé cuidar sólita —le dejó caer. Se lo había ganado.

—Venga, va, vamos a tranquilizarnos —intervino Alba poniendo paz—. Sabes que nosotras somos igual o más capaces que vosotros.

Ya teníamos un plan de acción. Era la hora de ponernos en marcha. Nos subimos en el coche y cogimos dirección a Granada.

Cuando llegamos allí, me despedí de Alba.
—Gastad mucho cuidado, cariño —le dije dándole un beso.
—Tranquilo, lo tendremos.
Se montó Junto a Silvia en su coche. Yo me monté en el mío y miré cabreado a Javi.
—¿Se puede saber qué te pasa con Silvia?
—Nada, no es asunto tuyo —me dijo mosqueado. 

—¿Cómo que no es asunto mío? Te conozco desde que vine de Galicia. Eres mi mejor amigo, ¡claro que es asunto mío! —al oír esto, se derrumbó, no lo había visto así en la vida.

—¡Joder, tío, todo esto me supera! Después de lo de Jaén… ¡Con lo mal que lo pasé! Ahora está muriendo mucha gente relacionada con nosotros y, para colmo, Silvia lo único que hace es llevarme la contraria y retarme.

—No te has parado a pensar que igual lleva algo de razón. —¡Yo qué sé! 

—Piensa un poco —le dije—. Es demasiado fácil desde el principio, como si quisieran incriminar a Sonia y a José para desviar nuestra atención.

»A mí me costó llegar a esta conclusión. Sin embargo, sabes que Alba es un lince y, desde el principio, sospecha algo.
—Puede ser —dijo más convencido.
—Pues haz el favor, deja de comportarte como un gilipollas con Silvia. Tienes que dejar que te ayude. Ella te quiere.
—Ya lo sé… —reconoció arrepentido.
—Pues eso. Bueno, vamos a Pinos Puente a ver qué pasa allí. 

Arranqué el coche y empezó a sonar La senda del Tiempo de Celtas Cortos y nos dirigimos hacia el pueblo. Nunca había estado allí, sólo sabía que estaba cerca de Granada.

—¿Crees que pueden actuar aquí? Aparte de escuchar en comisaría que es un lugar asiduo para el tráfico de marihuana, no sé mucho más.
—Por lo que es más conocido es por el Cerro de los Infantes, un yacimiento arqueológico, o quizá el puente de origen califa.

—Ya tenemos por dónde empezar. 

Estábamos llegando. Atravesamos el Puente de la Virgen pasando por los tres arcos que lo componían. Entre ellos, había una serie de tajamares redondos, antigua pieza correspondiente a la pila del puente que corta y reparte a ambos lados el agua de la corriente del río. Eran muy parecidos a los del Puente Romano de Granada. En ese momento, recordé la segunda escena que ocurrió en esa ciudad, la del potro de tortura.

—Creo que tiene que ser aquí, Javi.
—¿Has pensado lo mismo que yo? ¿En el segundo asesinato de Granada?
—Mismamente. Vamos a ver el pueblo. Estoy casi seguro de que tiene que ser aquí —afirmé. 

Estuvimos dando una vuelta por el pueblo. Aparte del monumento a Colón y el yacimiento arqueológico, no vimos ningún lugar que nos llamara la atención en el que pudieran actuar. Así, decidimos hacer guardia en el puente, desde donde no nos pudieran detectar.

Pasamos la tarde y la noche de vigilancia, bastante aburridos; aparte de ver pasear a los lugareños, no vimos nada extraño. De repente, empezó a sonar mi móvil: era Alba.

—Juan, estamos en el hospital de Jaén. —¿Qué ha pasado? —pregunté alarmado. 

IVÁN RUIZ

—¡Métele diez más! —le dije a Jimi al soltar la barra.
Estaba ya reventado, llevaba dos horas de gimnasio.
Después de lo que pasó, Jimi fue mi único apoyo hasta que conocí a Lidia. 

Morgan y Malik se suponía que eran mis amigos, pero, después de lo ocurrido, mi mentalidad cambió y ellos se lo tomaron muy mal. Se sentían bien creyéndose superiores a los demás por su estatus y la actitud de “machos Alfa” que yo estaba intentando corregir. Cuando me los cruzaba, me solían decir calzonazos, maricona y cosas así.

Jimi me ayudó mucho en este cambio. Así fue como conocí a Lidia también, en la elíptica, mientras hacía cardio después de que pasaran por mi lado y me insultaran. Yo los ignoré y ella vio algo en mí. Me metí en la ducha, había quedado con Lidia y no quería llegar tarde. Mientras el agua templada caía sobre mis músculos, liberándolos de tanta tensión, y bajaba por mis omóplatos y el tatuaje que tenía en la espalda del Dragón Shenron, mis pensamientos volaban hacia otros lares: cómo todo lo ocurrido con Silvia había cambiado mi vida y mi actitud para bien.

Una vez duchado y más relajado, me sequé, me vestí y fui al aparcamiento en busca de mi BMW para ir a recoger a Lidia. Puse el contacto y empezó a sonar “Mejor desde cero que decir desde nunca...” Comencé a cantar con Beret cuando sentí un leve pinchazo en el cuello.

Tenía grillos en la cabeza, me iba a estallar. Los laterales me apretaban fuertemente, como si la tuviera metida en una olla a presión. Cuando conseguí ver algo, estaba sentado en la parte trasera de una furgoneta con los cristales tintados. Al lado había un hombre con una máscara de payaso. «¡Joder! ¡Qué miedo!». La máscara era igual a la del cantante del grupo ese que le gustaba a Javi, Slipknot, demasiado ruidosos para mi gusto. Delante, en el asiento del copiloto, iba un tío con pinta de vagabundo y, cuando miré a la conductora, se me heló la sangre.

«¿Qué hace ella aquí? ¿No se suponía que estaba en el psiquiátrico?», pensé aterrado ¡Esto tenía que ser una pesadilla! 

—Hola, Iván —me saludó el mendigo girándose—. Te preguntarás quiénes somos. Imagino que a Sonia ya la conoces, ¿no? —me dijo entre carcajadas.

No sé qué mierda me habían pinchado, pero no me podía mover de allí. Mi cuerpo no me respondía. 

—Verás, no tenemos nada en contra tuya —siguió hablando—, pero eres parte de nuestra venganza contra Juan, Javi y Alba. Así que te ha tocado la china o la pajita más corta, como quieras llamarlo. Esta noche, tu paso por esta vida llegará a su fin. Espero que no resucites para matarnos —dijo desencajado de la risa.

¡Me iban a matar! ¿Había escuchado bien? ¿Ahora? ¡Con lo feliz que era con Lidia! ¡Y había empezado a encauzar mi vida! ¡Joder! ¿De qué iba todo esto? No entendía nada.

Aunque la noche era bien entrada, conocía bien la carretera por la que me llevaban; sólo por la cantidad de baches, sabía que era la carretera nacional que conectaba Jaén con Córdoba. De repente, el hombre de la máscara de payaso dio una orden.

—Aquí es. Sonia, bájate por esta salida.
¿Qué íbamos a hacer aquí? ¿Por qué se salían en Martos? 

Después de callejear, llegamos al parque Manuel Carrasco. El payaso se bajó y cogió una cuerda. Se dirigió al escenario que estaba al lado de la furgoneta y empezó a colgarla en el centro. Un sudor frío me empezó a recorrer el cuerpo, me estaba temiendo lo peor. El vagabundo se plantó delante de mí, en la puerta que había dejado al otro individuo.

—Vamos, ha llegado la hora del espectáculo —dijo entre risas— ¿Ves esa cuerda? Tienes que ir allí y atarla alrededor de tu cuello.

En cuanto dijo eso, me bajé de la furgoneta y fui con paso firme hacia el escenario; cuando estaba llegando, empezaron los gritos. No podía reconocer a quienes gritaban, suponía que por la droga que me hubieran inyectado. El hombre de la máscara salió corriendo hacia la furgoneta y el vagabundo también, pero antes se paró a mi lado.

—¡Me da igual cómo lo hagas, pero suicídate! 

ALBA

Esperaba que Juan hablara con Javi y le hiciera recapacitar. Se estaba portando como un necio con Silvia, cuando ella lo único que intentaba era ayudar en el caso. Mi compañera estaba muy callada en el coche camino de Martos mientras íbamos escuchando Amor Libre de Nach, tenía que intentar animarla.

—¿Cómo estás? 

—Bastante mal. Entre el caso que llevamos, esos asesinatos y, ahora, la relación con Javi… cuando creí que todo iba bien… —susurró abatida.

—No se lo tengas en cuenta. Está muy nervioso con todo esto.
—Lo sé. El, normalmente, no es así; pero, no voy a aguantar que me hable como le dé la gana. 

—Tranquila, dale un poco de tiempo para que lo asimile y se tranquilice. A él le cuesta mucho abrirse, se guarda. Por eso, cuando explota tiene ese carácter.
—Pero ¿qué puedo hacer?

—Cuando estés a solas con él intenta que abra poco a poco. Le va a costar porque, desde que lo conozco, es así. Pero no hay nada que el amor no pueda.

—Muchas gracias —respondió más animada—. Lo intentaré. Agradezco tus consejos. 

Estuvimos hablando todo el camino. Silvia me contó todo lo que pasaron en Jaén con Sonia. Comprendí la actitud de Javi. No obstante, cuando me contó cómo le salvo la vida matando a su abuelo, comprendí que Silvia tenía razón: pasaba raro con Sonia.

El camino se hizo corto. A penas me di cuenta que estábamos cerca de Martos. Silvia me estaba contando que este pueblo estaba considerado como la cuna del olivar y tenía su propia variedad de aceituna.

Al pasar Jaén, se podía divisar Martos sobre una peña; también me contó Silvia que la llamaban Ciudad de la Peña. Bajo la atenta vigilancia de su castillo, ya teníamos un posible lugar donde podrían actuar. Llegamos al pueblo.

—¿Cómo procedemos? —pregunté a Silvia. —Si quieres, te puedo hacer una pequeña ruta Así podremos decidir dónde pueden actuar.
—Me parece bien. 

Aparcamos el coche, la cogí del brazo y emprendimos la ruta. Primero fuimos al parque Manuel Carrasco. Me contó que era el pulmón de Martos y que llevaba el nombre de uno de sus alcaldes quien impulsó el auditorio, el instituto o la plaza de toros, siendo uno de los artífices del avance industrial de la ciudad. Saliendo del parque, hicimos una parada en el Pilar monumental de la Fuente Nueva, un conjunto del siglo XVI donde dos leones escupían agua bajo la pompa del escudo de Felipe II. Estaba disfrutando muchísimo y Silvia resplandecía explicándomelo todo. Después, fuimos al ayuntamiento, otra joya del manierismo del siglo XVI, que mostraba orgulloso la Cruz de Caravaca y que, en su día, fue la cárcel. Desde ahí, estuvimos recorriendo Martos haciendo paradas en los muchos restos que quedan en pie del Barroco.

Cerca de la Iglesia de Santa Marta se encontraba el Castillo de la Villa, una fortaleza del siglo XIV. En su interior hallamos el centro de interpretación de la historia de Martos. Era espectacular y el estado de conservación de los muros y las torres, excepcional. Este no era el único castillo que vigilaba la ciudad, en lo alto del cerro estaba el Castillo de la Peña, una imponente estructura del siglo XIII que resistía muy bien las inclemencias del tiempo. Tuvimos que salir de Martos para subir a él. Allí había unas vistas espectaculares del pueblo. Pensé que sería el mejor lugar para tenerlo todo vigilado. Desde ahí, con el coche, podríamos acceder rápido a cualquier parte de la ciudad.

Después de pasear por la zona, estuvimos comiendo y subimos con el coche al castillo para poder vigilar toda la ciudad, sólo esperaba que en el amparo de la noche los viéramos llegar.

Compramos aprovisionamiento de café y dulces para la noche; era lo que tenía la vigilancia. Era ya de madrugada cuando vi algo que llamó mi atención.

—Pásame los prismáticos, Silvia —así lo hizo—. Creo que son ellos, están entrando en la ciudad.
Estuve observando un rato.
—¡Rápido, vamos! —le dije dándole las llaves del coche. 

Ella conocía mejor las calles, iba a tardar menos en llegar. Cuando llegamos donde estaban los supuestos asesinos, en el parque Manuel Carrasco, dejamos el coche sin ser vistas. Tenían la furgoneta parada allí. El hombre de la máscara de payaso estaba atando una cuerda en el centro de un pequeño escenario mientras José bajaba a alguien de la furgoneta.

No pude reconocer quién era, pero les seguía sin rechistar. De repente, el terror se dibujó en la cara de Silvia.
—¡No puede ser! —gritó asustada.
—¿Qué pasa?
—Es un compañero mío: Iván. —Él se iba acercando al escenario—. ¡Rápido! ¡Tenemos que actuar!
No nos lo pensamos dos veces y salimos a luz, Silvia empuñando su arma.
—¡Alto, guardia civil! —gritó.
En ese momento, José y el payaso se giraron.
—¡¡Joder, vámonos!! ¡Rápido! —gritaron los dos. 

A pesar de disparar un par de veces, Silvia no consiguió acertar a ninguno de los dos a causa de la poca luz que había. Mientras ellos se montaban en la furgoneta, Sonia encendía el vehículo. Daba la sensación de no reconocer a Silvia. Iván, mientras tanto, se ataba una soga alrededor del cuello. —¿Qué hacemos? —atinó a decir Silvia bastante alterada.

—Vamos a salvar a tu compañero, luego ya vemos.
Corrimos hacia él. Estuvimos un buen rato forcejeando, era muy fuerte y hacía caso omiso a lo que decíamos.
—¡Por dios, Iván! ¿Qué haces? ¡Déjalo ya! 

Él respondía con gruñidos. Intentaba terminar de atarse la soga. Recordé que llevaba una navaja suiza en el bolso y la saqué. Como pude, corté la cuerda.

Él, acto seguido, intentó quitarme la navaja.
Silvia no se lo pensó, le pegó un golpe en la cabeza con la culata de la pistola y cayó al suelo redondo.
—Se han vuelto a escapar —dije recuperando el aliento.
—Pero eran ellos o Iván. No hubiéramos podido con los tres… recuerda lo que pasó en Priego.
—Cierto —dije más calmada— ¿Cómo está Iván?
—Inconsciente, pero bien. Tenemos que llevarlo al hospital.
—Venga, vamos. 

Acerqué el coche, lo cogimos y lo subimos como pudimos ¡Cómo pesaba! Silvia le decía, cariñosamente, el He-Man de gimnasio.

La dejé conducir y no tardamos en llegar al hospital, mostró la placa y no tuvimos que esperar demasiado. Lo tumbaron en una camilla y lo subieron a una habitación donde le hicieron un análisis de sangre.

Acto seguido, le atamos las manos a la cama con las esposas; pues no sabíamos cómo iba a reaccionar cuando se despertara.

Mientras tanto, llamé por teléfono a Juan. Le conté que estábamos en el hospital; al principio se alarmó, hasta que le conté toda la historia.

—Si le hubiéramos hecho caso a Silvia cuando dijo que creía que iban a actuar en Jaén, los hubiéramos pillado —le dije a Juan.

—Ya no podemos hacer nada, por lo menos tuve tiempo de hablar con Javi.
—Sí. —respondí más aliviada—. Vamos a esperar a que se despierte, a ver qué nos puede decir. Luego ya te llamo. —Vale, cariño. Un beso. —Entré a la habitación. 

Silvia estaba sentada al lado de la cama y me preguntó cómo estaban los chicos; al rato, sentimos el forcejeo de la mano con las esposas.

—¿Dónde estoy? —gritó nervioso Iván abriendo mucho los ojos—. ¿Por qué estoy esposado?
—Soy yo, Iván.
—Ya… Sé quién eres… Silvia —dijo más tranquilo.
Silvia le quitó las esposas, parecía que ya había vuelto en sí.
—¿Recuerdas algo, Iván? 

—Está todo muy borroso. Recuerdo a un tío que parecía un indigente, me pinchó algo… Al lado, había otro con una máscara de payaso ¡Ah, sí! Y una tía que se parecía a Sonia.

—¿Cómo que se parecía?
—Eso mismo. Se parecía a ella, pero estoy seguro de que no lo era. Actuaba muy raro. 

Al final, Silvia iba a tener razón, tenían a Sonia contra su voluntad. Al momento, llegó el médico con los análisis de sangre y me los entregó: lo que creíamos, altos niveles de escopolamina en sangre. La misma droga que usaba nuestro sujeto. Teníamos que reunirnos rápido con Juan y Javi para pensar cuál sería nuestro siguiente paso.

Después de despedirnos de Iván, salir del hospital y montarnos en el coche, Silvia se me quedó mirando.
—Alba, tenemos que hacer una cosa antes de irnos de Jaén.
—Tú dirás. 

—Vamos a ir al cuartel. Tengo que hablar con Felipe; quizá, nos pueda ayudar. Tiene contactos en la Guardia Civil de Huétor Tájar y Loja, nos puede servir de mucha ayuda.

La dejé conducir. Arrancó y empezó a sonar Bunbury con “me calaste hondo...” 

Pusimos rumbo al cuartel para hablar con Felipe, me lo presentó y le estuvimos contando toda la historia. A continuación, él llamó a sus antiguos compañeros de Huétor Tájar para decirles que estuvieran alerta y que, posiblemente, necesitaríamos ayuda. Cuando nos despedirnos, llamé a Juan y quedé con él en Granada.
El camino de vuelta se hizo muy corto por las ganas que tenía de ver a Juan. Desde que nos conocimos y pasó todo lo de Granada, nunca habíamos estado tanto tiempo separados. Se me hacía raro.

Quedamos con ellos para desayunar, estábamos famélicas. Después de contarle lo ocurrido y lo que nos dijo Iván, todos llegamos a la misma conclusión sobre Sonia. Javi estaba bastante avergonzado por su comportamiento con Sonia y decidieron retirarse para hablar los dos solos. Por lo que parecía, habían hecho las paces. Me alegré mucho por ellos, son buenos chicos y se merecen ser felices. De pronto, sonó el móvil de Silvia.

—Dime —dijo un poco alterada—. Muchas gracias, Felipe.
Se giró hacia nosotros apresurada.
—¡Chicos, rápido, nos tenemos que ir! Han visto a los sospechosos. 

BELÉN

Le había dado muchas vueltas al plan que tenía pensado. Sobre todo, no quería inmiscuir a Estefanía en él, sólo esperaba que todo saliera bien.

Días después de salvarlas, todo volvió a ser como antes. La tensión entre nosotras y las chicas de Anna estaba al límite, pero ambos grupos nos respetábamos. La Yesi me pidió perdón por lo ocurrido, pero… No hay mal que por bien no venga.

Al haber estado con las chicas de Anna, me pudo dar una información privilegiada para poder comenzar con mi venganza. Se ofreció a ayudarme, se sentía culpable. No tenía intención de meter a nadie en mis planes; sin embargo, no me vendría mal un poco de ayuda.

Por fin había llegado el día de mi venganza. Después de desayunar con las chicas, estas fueron a jugar su partido matutino y yo me excusé diciendo que me dolía la barriga para quedarme en mi celda. Estefanía se quiso quedar conmigo, pero le dije que no. Quería mantenerla al margen. Lo estaba haciendo por ella, era mi forma de redimirme. Al momento, llegó la Yesi.

—¿Estás lista? —preguntó al entrar.
—Totalmente —le respondí con la adrenalina a tope, con la misma sensación de cuando cometí los asesinatos.
—Vamos, entonces. 

Bajamos a la lavandería, la Yesi se quedó vigilando, mientras me centraba en mi propósito. Era un trabajo laborioso, pero esperaba que saliera bien. La información de la Yesi me vino muy bien, acepté su ayuda para la primera parte de mi plan; aunque no le había contado el final. Si lo supiese, no habría querido ayudarme. Lo hacía por Estefanía, la Juani y por todas las demás.

—Ya he acabado, vamos —le dije apresuradamente.
Volvimos a subir sin ser vistas, el plan estaba en marcha. 

Salimos al patio y nos unimos a las chicas en el partido, eché un vistazo a la zona de Anna y estaban todas. ¡Bien, no me habían visto!

Estábamos haciendo cola para la cena cuando las chicas de Anna pasaron por nuestro lado. Ella me miró desafiante, como siempre. Sólo esperaba que hubiera picado y, lo más importante, supiese que había sido yo. En ese momento, una de sus chicas empezó a tener convulsiones y cayó al suelo. Acto seguido, le empezó a sangrar la nariz y a echar espuma por la boca. Todas sus chicas se arremolinaron alrededor y empezaron a gritar llamando a los guardias. Luego cayó otra y otra y otra más, hasta que cayeron todas, incluida Anna. ¡Qué cuadro! Allí estaban todas, en el suelo, con convulsiones, sangrando por la nariz y echando espuma por la boca. Las chicas de la cola no paraban de gritar, asustadas, mientras la Yesi y yo manteníamos la tranquilidad.

Empezó a sonar la estridente alarma. Los guardias llegaron corriendo y nos mandaron entrar en el comedor a todas mientras socorrían a Anna y sus chicas y las llevaban a la enfermería.

Dentro del comedor, había un gran alboroto. Nosotras nos sentamos con calma en nuestra mesa a comer. Nadie decía nada; pero, de repente, Estela se levantó.

—No sé qué ha pasado, ni tampoco quiero saberlo —dijo alarmada—. Lo que sí os digo es que, después de esto, tenemos que andar con pies de plomo. Si Anna sale de esta, vendrá a por nosotras seguro.

—¡Pues que venga! —exclamó Juani. 

—Hay que tener cuidado, ya sabéis lo que pasó hace unos años —añadió muy preocupada, sentándose—. No quiero perderos a ninguna.

Los siguientes días en la cárcel fueron más tranquilos. Sin Anna y sus chicas por allí, nadie nos molestaba. Aproveché para dar rienda suelta a mi amor con Estefanía, no sabía cuánto podría durar aquella paz. Por lo que sabía, las chicas de Anna seguían ingresadas con pronóstico reservado. De un momento a otro, todo estallaría.

Estábamos en el patio cuando empezó a sonar la estruendosa alarma; los guardias salieron para invitarnos amablemente a ocupar nuestras “suites”, todo iba según lo previsto.

JOSÉ

«¡Mierda! El intento de eliminar a Iván había salido mal. Tenemos que tomar medidas desesperadas y urgentes», pienso nervioso.

El jefe estaba muy cabreado. No había podido ver todavía quién era, sólo recordaba el momento en que llegó. 

Yo estaba intentando dormir en un cajero de Camino de Ronda; después de todo lo que pasó en Granada, me quedé en la ruina, mi nombre quedó por los suelos, me embargaron todo y tuve que empezar a vivir en la calle.

La rabia me corroía todo el cuerpo. Si pudiera pillar a ese par de polis cabrones que me arruinaron la vida…
La venganza era una llama que latía con fuerza y lo único que me mantenía con vida.
De repente, una extraña sombra se acercó a la puerta del cajero. 

«¡Mierda, voy a morir como tantos sintecho. Seguro que es algún maníaco de los que matan de una paliza o prenden fuego a gente como yo!»,

Se trataba de un hombre alto, bien vestido. Llevaba una máscara de payaso, posiblemente, para ocultar su identidad.
—Sé quién eres —me dijo con una potente voz— y te puedo ofrecer lo que más deseas.
Esas palabras empezaron a resonar en mi mente, su voz me sonaba de algo, pero no sabía de qué.
—¿Y cómo sabes tú lo que yo quiero?
—Quieres ver sufrir a los culpables de tu desgracia, ¿verdad?
—Sí —dije levantándome.
—Si vienes conmigo, lo podrás conseguir. Además de… comer y poder ducharte. Hueles a oso— dijo riéndose.
—Vale. —No tenía nada que perder, qué más me podría pasar. «¡De perdidos al río!». 

Estábamos en el almacén que teníamos de guarida, nadie hablaba. El jefe no paraba de dar vueltas, nervioso. Yo me disponía a beberme una cerveza y comerme un bocata de jamón. Sonia miraba al infinito sentada en una silla.

No sé cómo acabaría el cerebro de esa tía con tanta escopolamina como le estábamos metiendo, sería una pena que muriera antes de que me la pudiera tirar. Aunque no era el momento de decir nada, el jefe estaba muy cabreado.

Llevaba ya medio bocata cuando empecé a sentir una sensación de sopor. 

Cuando desperté, no sabía lo que me pasaba, me dolía la cabeza; iba en el asiento de copiloto de la furgoneta cuando íbamos a la altura de Loja.

—Sal por esta salida, Sonia.
¿Qué había pasado? 

Me dormí y no me enteré de nada. Después de que estuvieran a punto de pillarnos en Martos, todo cambió. Cruzamos un polígono, estaba bien iluminado, pero la noche era cerrada.

—Cuando llegues a la glorieta, coge la segunda salida.
¿Qué estaba pasando? Subimos por una calle en la que se veían algunos restaurantes.
—Aquí gira a la izquierda, por este puente, y aparca en la explanada.
Todo me resultaba muy raro. 

El jefe sólo habló para dar instrucciones a Sonia, no me había dirigido la palabra y no sabía cuál era la siguiente fase del plan. El dolor de cabeza había desaparecido pero tenía una sensación muy extraña.

Llegamos a una explanada al lado de una montaña donde el jefe dio la orden a Sonia de que parara. Tenía mucha prisa, estaba raro.

—¡Rápido, no nos podemos entretener! —nos espetó empezando a subir por un camino por la ladera de la montaña. 

Conforme ascendíamos, la temperatura iba bajando. El frío empezaba a calar en los huesos pero no me podía quejar. Mi cuerpo sólo hacía caso de lo que decía el jefe.

«¡Mierda! ¿Me ha drogado? ¿Por qué?», confirmé. 

Cuando llegamos arriba, le dijo a Sonia que esperara en una explanada y a mí me invito a que lo siguiera. Tenía los brazos entumecidos por el frío.

Llegamos al lado de un mirador con una cruz y el jefe se quitó la máscara y me miró fijamente.
—¡Ya decía yo que me sonabas! ¿Pero que tienes tú que ver con todo esto? 

—Tú fuiste el culpable de que a Belén se le fuera la cabeza e hiciera lo que hizo. Ha llegado la hora de mi venganza —dijo con frialdad— ¡Asómate al mirador y salta a la carretera!

Sin poder impedirlo, mi cuerpo empezó a subir y, una vez estuve allí, me subí a la baranda. Tenía una sensación de estar en paz conmigo mismo, extraño en alguien como yo. Estiré los brazos cual águila y salté al vacío sintiendo cada vez más la velocidad y el frío. Caí en picado.

JAVI

Esta vez me tocaba conducir a mí. Íbamos los cuatro en mi coche con Ángelus Apátrida a todo lo que daba la radio. Los deleité con temas como Indoctrínate o The Antichrist ¡Cómo suenan esta gente! Aunque, por la cara de los demás, creo que no opinaban igual que yo. Me gustaba “martirizarlos” un poco cuando podía.

—¿No tienes algo más tranquilo?—preguntó Silvia ironizando, en el fondo le gustaba. 

—¡Claro que sí! —dije cambiando de disco a Matando güeros de Brujería; empezó a sonar “venid, greñudos, vagos y marihuanos, mi mesa necesita un cuerpo fresco...” con la gutural voz de Juan Brujo (John Lepe)— ¡Ahí va una bonita balada!

—¡Para qué digo nada! —dijo riéndose. Escuchando Brujería, llegamos a la altura de Huétor Tájar donde me vi obligado a frenar. Algo había pasado. El tráfico estaba parado, sólo se veía una larga cola de coches en la autovía.

—Baja un poco la música, cariño. —Esto último me desmontó totalmente—.Voy a llamar a la Guardia Civil de Loja.
Cuando bajé la música, cogió su teléfono y llamó. 

—Buenas. Soy Silvia, la amiga de Felipe. Estamos a la altura de Huétor Tájar, en la autovía —comenzó—. ¿En serio? —al decir esto, el terror cubrió su cara— ¿Qué hacemos? Perfecto. —Y colgó el teléfono.

Todos la estábamos esperando a que dijera algo.
—La Guardia Civil de Huétor Tajar viene para acá — comentó consternada—. Nos van a escoltar un trecho.
Al terminar, se echó atrás en su asiento y no dijo nada más.
Al momento, sonaron las sirena, Todos los coches se apartaron hasta que uno de la Guardia Civil se paró a nuestra altura.
—Buenas, ¿sois los amigos de Felipe? —nos preguntó un guardia de unos cuarenta años, con el pelo bastante corto.
—Sí, somos nosotros —le respondí sin saber qué pasaba, aunque lo suponía.
—Seguidnos. —Volvieron a poner las sirenas y continuaron su marcha. 

Seguimos al coche de la Guardia Civil durante algunos kilómetros hasta que llegamos al fin del atasco. La autovía estaba cortada por varios coches patrulla y algunos agentes estaban intentado que la gente no saliera de los coches ni se saltaran el control. Tarea difícil, pues todo el mundo quería ver qué pasaba.

Nos bajamos del coche y seguimos a los guardias que nos habían escoltado. Cuando llegamos a la escena, cruzamos la cinta hasta el otro carril de la autovía.

Al llegar y pasar por delante de los guardias que rodeaban el lugar, nos quedamos petrificados ante la crueldad de la escena: una vorágine de sangre, tripas y sesos, mezclado con carne y huesos reventados contra el asfalto ¡Se me revolvió el estómago, estaba punto de vomitar! Un guardia se nos acercó.

—Buenas. Gracias por venir tan rápido —dijo algo apresurado—. Pronto vendrán los forenses para proceder al levantamiento del cadáver, a ver si pueden identificarlo.

—No hará falta identificarlo —dijo Juan adelantándose—. 

Por la ropa, es José, uno de los asesinos que estábamos persiguiendo —el guardia no dijo nada más y nosotros tampoco, estábamos intentando digerir lo que pasaba, no entendíamos nada; entonces Juan, cogió su teléfono y marcó.

—Julián, estamos en Loja —informó—. Ya vamos —respondió con la cara contrariada y colgando el teléfono apresuradamente.

BELÉN

Habíamos pasado toda la tarde y la noche de encierro en nuestra celda. 

La cosa iba para largo, según lo previsto. Así que, después de aprovechar el tiempo al máximo con Estefanía, decidí abrirme a ella y contarle, por primera vez, mi historia.

Todo lo que se me pasó por la cabeza y lo que me cambió para siempre convertirme en una asesina despiadada.
—Esto que te voy a contar... que quede entre nosotras.
»Es la primera vez y la única que lo voy a contar. Es algo que llevo muy adentro. A ver… Por dónde empiezo…
»Vivía muy feliz con mi abuela y mi novio, a pesar de no recordar nada de mi madre. 

»Según me contó mi abuela, me la encontré en casa muerta un día cuando llegué del colegio. Sin embargo, mi mente había enterrado ese mal recuerdo.

»Mi abuela me crio como su hija. Me hablaba de ella, pero no de mi padre, ni del motivo del suicidio de mi madre. No obstante, crecí feliz a su lado. A los diecinueve años conocí a un chico bastante guapo y nos hicimos inseparables. Con el tiempo decidimos ser padres y no tardé mucho en quedarme embarazada. Mientras lo estaba, decidí investigar sobre mi pasado. Quería saber quién era mi padre y por qué mi madre se había suicidado. Lo que descubrí fue escabroso pero una gran alegría: tenía una hermana llamada Alba. Al nacer fuimos separadas y a mi madre le dijeron que había nacido muerta. A partir de ahí, mi madre entró en depresión.

—¡Qué fuerte! ¿Entonces tu hermana fue uno de los bebés robados en Granada?
—Mismamente. 

»No hacía nada más que darle vueltas al tema. Quería presentarme a mi hermana, pero no sabía cómo después de tanto tiempo. También quería justicia por lo que le pasó a mi madre. Mi novio decidió ayudarme, así que se ensalzó en una batalla legal contra los culpables del caso de los bebés robados; sin embargo, siempre se daba contra un muro. El abogado del obispado e hijo de uno de los implicados, era una persona influyente que, con sus tejemanejes, consiguió parar todos los intentos de llevar ante la justicia a los culpables.

»Mi novio cada vez se esforzaba más, pero no conseguía nada. Yo, mientras tanto, intentaba llevar tranquila mi embarazo.

»Un día estaba en casa y sentí unos fuertes dolores, estaba ya de ocho meses y empecé a sangrar, así que fuimos corriendo al hospital. Entré por urgencias y me tuvieron que hacer una cesárea para salvar a la pequeña, según decían los médicos, se había enredado en el cordón umbilical.

»Después de algunas horas, desperté. Allí estaban mi novio y mi abuela compungidos y preocupados, me asusté y les pregunté por mi niña. No articulaban palabra y yo cada vez estaba más nerviosa hasta que entró el médico seguido de una enfermera. Tenían la cara muy seria, yo no paraba de preguntar por mi bebé. Se me quedaron mirando.

—Belén —dijo el médico consternado—, su hija no ha sobrevivido. Cuando conseguimos sacarla estaba muy débil y no hemos podido hacer nada por ella.

»Aquella noticia me cayó como un jarro de agua fría, algo cambió en mi mente en ese momento. No acababa de creer lo que me acababan de decir. Una voz en mi cabeza me decía que mi bebé vivía y que me la habían robado.

»A partir de aquel momento, la relación con mi novio cada vez se hacía más insostenible. Me comía la sed de venganza y él ya no sabía qué hacer, hasta que un día me levanté decidida. Le dije que iba a tomar cartas en el asunto y que acabaría con todos los culpables que me habían jodido la vida. Él me observó asustado.

—¿Qué vas a hacer, cariño? —dijo con miedo en sus ojos.
—Lo que haga falta, pero esos cabrones no van a quedar impunes.
»Conforme sentencié, la mirada de mi novio se volvió más dura y me dijo:
—Si vas a infringir la ley, no quiero tener nada que ver.
»Después, cogí la puerta y me fui. Volví con mi abuela y no quise saber nada de él. 

»Mientras cuidaba de ella, no paraba de maquinar un plan de venganza, hasta el día que murió. Entonces, decidí que era el momento.
—Qué pena —dijo Estefanía consternada, abrazándome—.

Lo has pasado muy mal, pero ahora me tienes a mí —me calmó dándome un beso en los labios. 

Tenía razón, ahora la tenía a ella y, si mi plan había salido bien, me habría librado de Anna y sus chicas. Podría empezar una nueva vida.

En ese momento, se abrió la celda. El funcionario se asomó y nos dijo: «Fin del aislamiento». 

Ya era mediodía más o menos, según mi estómago. Salimos de la celda y vimos que las demás hacían cola para entrar al comedor. Buscamos a Juani y a las chicas y nos unimos a ellas. Todas estaban muy contentas y risueñas, no había rastro de Anna ni de ninguna de sus chicas; por fin, podríamos vivir tranquilas.

Los siguientes días fueron un sueño hecho realidad. Yo había vuelto a encontrar el sentido a mi vida junto a Estefanía y a las chicas. Quizá me podría acostumbrar a esta vida, lo mismo algún día saldría de aquí y podría formar una familia con Estefanía y ser feliz. Todo era perfecto.

Estaba abrazada a ella en las gradas mientras las demás jugaban al fútbol, cuando, de repente, sentí un fuerte golpe en la espalda; según me giré, un puño venía directo hacia mi cara, pero conseguí pararlo. Allí estaba Anna. De pie, delante de mí, seguida de sus chicas.

—Tendrás que abrir bien los ojos porque no lo vas a ver venir, esto no va a quedar así —me amenazó con los ojos llenos de rabia.

Al momento, llegaron Juani y las chicas. Se pusieron delante de mí y Anna y las suyas se fueron. Todo era muy bonito para ser verdad, tendría que ejecutar la segunda parte de mi plan.

JUAN

—¡Vamos, rápido, no tenemos tiempo que perder! —dije apresuradamente al colgar el teléfono.
—¿Qué pasa, Juan? —preguntó Silvia intrigada.
—He llamado a Julián para informarle de lo del abogado y me ha dicho que está persiguiendo a la furgoneta.
—No sé. Aquí hay algo que no me gusta —confesó Alba moviendo la cabeza.
—Está todo claro —saltó Javi—. Los tenemos a punto ¡Vámonos, rápido!
—No nos debemos precipitar. Opino igual que Alba —dijo Silvia tajante.
—Bueno, si queréis quedaros Alba y tú, nos vamos nosotros —respondió Javi—. Ya os vamos informando. 

—Perfecto. Ahora le decimos a la Guardia Civil que nos acerque al pueblo. Tened cuidado —dijo Silvia mirando cariñosamente a Javi.

—Claro que sí —respondimos los dos entrando en el coche. 

Javi arrancó y empezó a sonar Change de Deftones. Desde que se fue a Jaén, echaba mucho de menos estos momentos con él.

La Guardia Civil nos había indicado por dónde teníamos que ir para llegar donde estaba Julián, nos salimos en Loja mientras íbamos atravesando una carretera que se extendía por una especie de polígono. Se empezaba a ver la ciudad, construida en un cerro y coronada por la Alcazaba, monumento que le daba nombre al pueblo. Una vez entramos en la ciudad, cruzamos por la calle principal hasta el primer puente y ahí teníamos que coger dirección Huétor Tájar. Era una carretera nacional con algún bache que otro, pero no estaba mal.

El paisaje lo iban alternando olivas con espárragos y algunas plantaciones más que no supe identificar. Llegamos a Huétor Tájar y fuimos bordeando el pueblo por la circunvalación para coger la carretera de Villanueva de Mesía. Según me había dicho Julián por teléfono, estaba persiguiendo a los sospechosos por esta carretera, a la altura de Tocón. No conocíamos la zona, pero con el GPS no había mucha pérdida.

Atravesamos el pueblo y, cuando salimos la carretera, el camino era más estrecho y tenía más curvas, pero no estaba mal.
—Juan, ¿qué opinas de lo que piensan las chicas? —preguntó Javi intrigado. 

—Creo que tienen razón. Aquí hay algo más, pero no sé el qué. Tenemos la forma de actuar, el lugar y la firma de los asesinos; pero, con la muerte del abogado, y dudando de la implicación de Sonia, nos falta lo más importante: la motivación y la identidad del asesino.

—Exacto. Tenemos que andar con ojo. 

Mientras íbamos hablando, cruzamos Tocón y Alomartes. No había ni rastro de Julián ni de los sospechosos, así que cogí el teléfono para volver a llamarle.

—Hola, Juan —susurró una voz de mujer—. Pon el altavoz, que me escuche Javi.
¿Cómo sabía que íbamos los dos? ¿Sería Sonia? Todo era muy raro, avisé a Javi y puse el Manos Libres.
—Te escucho —dijo mi compañero.
—Hola, cariño, ¿me has echado de menos? —preguntó sensualmente.
—¡Hija de puta! Tú estás detrás de todo esto ¿Qué has hecho con Julián?
—Estoy divirtiéndome con él, espero que no tardéis mucho.
—¡No le toques un pelo! —respondí enfurecido.
—De vosotros depende, os espero en el castillo de Íllora — contestó cortando la llamada, teníamos que darnos prisa. 

Estábamos llegando a Íllora. Era un pueblo bastante grande coronado por un castillo que parecía una villa fortificada, ahora teníamos que ver la forma de acceder sin ser vistos.

Llegamos al acceso, a partir de ahí seguimos a pie. Al bajarnos, vimos la furgoneta de los sospechosos. Subimos corriendo por las escaleras de entrada y, de repente, cuando cruzamos la primera puerta, sentí un fuerte golpe en la cabeza, perdí el conocimiento.

BELÉN

Había llegado el momento. Le di mil vueltas, todo debía salir perfecto. No tenía que inmiscuir a nadie más. 

Esa noche, a pesar de haber disfrutado de las caricias y los besos de Estefanía antes de acostarnos, no pude dormir. Estuve dándole vueltas al plan.

—¡Buenos días, chochos! —nos saludó la Juani desde la puerta de la celda.
—Buenos días —le respondí invitándola a pasar.
—¡Uf! ¡Qué mala cara tienes!
—Es que no he dormido mucho.
—Ya… Normal, con las cabronas estas sueltas… Por cierto, me tienes que explicar algunas cosas —dijo intrigada.
—Sí, claro. Luego en el patio, después de desayunar. — Fuimos a comer algo. 

Estaba todo muy tranquilo, Anna ni sus chicas ni aparecieron. Cuando terminamos nos fuimos al patio, las chicas se fueron a jugar al fútbol, menos Juani y Estefanía que se sentaron conmigo en la grada. Les debía una explicación de lo ocurrido en los últimos días. Una vez acomodadas, esperaron.

—A ver, por dónde empiezo… Después de lo que te hicieron Anna y sus chicas, yo quería vengarme de ellas —dije mirando tiernamente a Estefanía—. La Yesi me dio una información privilegiada.

»Me dijo dónde escondían su alijo, así que decidí hacerle algunos retoques mezclándolo con lo que teníamos a mano: polvos de lavar. De ahí que todas enfermaran.

»Esto puso alerta a los guardias y, sobre todo, a los que habían perdido el alijo que les dio mi excompañera de celda. Como tú me dijiste, Juani, las ladronas eran Anna y sus chicas.

»A partir de ahí, los guardias implicados ejecutaron el cierre para registrar todas las celdas, encontrando el alijo perdido en la celda de Anna.

—¡Hostia! ¡Por eso han estado en aislamiento! —respondió sorprendida la Juani— Pero cuando lo sepan, vendrán a por ti. 

—Ya lo saben, creo. De ahí, que os cuente esto. Cuando vengan, no quiero que nadie se meta. Esto lo tengo que solucionar yo.

La cara de Estefanía cambió.
—¡¡Tú estás loca!! —gritó— ¡No vas a poder con ellas!
—Tranquilas, tengo un plan. 

Después de esto, ninguna dijo nada. Estuvimos toda la mañana sentadas mirando a la nada, pasando el tiempo, hasta que se formó un revuelo en el patio. Anna y sus chicas se dirigían hacia donde estábamos nosotras. Estela y las demás pararon el partido y vinieron corriendo. En ese momento, me levanté prepotente.

—¡Vamos a acabar esto aquí y ahora! —dije mirando a Anna—. Solas tú y yo.
—Me parece bien —respondió con una media sonrisa en los labios. 

Las chicas no estaban de acuerdo. Pero era nuestra voluntad. Así que hicieron un corro alrededor de nosotras para impedir que nos viesen los guardias o, por lo menos, frenarlos mientras nos peleábamos. Esto tenía que acabar ya. Le asesté un puñetazo en el estómago a Anna, ésta no tardó mucho en reaccionar y me dio otro a mí en las costillas; después, vinieron una sucesión de golpes, tirones de pelo y patadas. Caímos al suelo y empezamos a forcejear. Salimos rodando. Era mi momento. Estaba tumbada en el suelo, tenía a Anna encima de mí, golpeándome. Era la única forma de redimirme y librar a todas de ella. Saqué el pincho que me había hecho con mi cepillo de dientes y empecé a clavármelo en el costado hasta que me di una última puñalada en la arteria femoral. Estuve consciente el tiempo justo para deslizar el pincho en el bolsillo de Anna.

«¡Ahí te pudras, hija de puta!», pensé. Cuando Anna se diera cuenta y lo cogiera, dejaría sus huellas en él. 

ALBA

Después del levantamiento del cadáver del abogado, el guardia civil nos trajo a Huétor Tájar. Silvia le pidió que si nos podíamos quedar en el cuartel para llamar a Felipe e idear un plan de acción.

Fuimos al patio para tomar una tila y calmar los nervios ¿Cómo estarían Juan y Javi? No deberíamos haberlos dejado solos pero no me pareció buena idea ir todos, podría ser una trampa.

Allí aguardábamos cuando se abrió el portón del cuartel y llego un Seat 127 con la música muy alta, creo que sonaban Los Rokipankis de Elbicho. Era Felipe. ¡Qué faceta más curiosa! ¡No me la esperaba! Se bajó del coche, dio un abrazo a Silvia y saludó efusivamente a los camaradas. Reunidos en el patio, Silvia empezó a hablar y les comentó todo lo que sabíamos hasta ahora. No había mucho más. En la llamada de Juan a Julián, éste le dijo a mi compañero que estaban en la carretera de Tocón persiguiendo a los sospechosos y poco más. De repente, empezó a sonar mi móvil, número oculto.

—¿Sí? 

—Hola, Alba. Si valoras las vidas de Juan y Javi te sugiero que vengas a Íllora; eso sí, sola. No quiero Policía ni Guardia Civil. Una vez estés aquí, te volveré a llamar. —Era una voz de mujer que no conocía.

Mis mayores temores se habían hecho realidad: era una trampa y los tenían a los dos ¿Ahora qué hacíamos? Estaba en shock.

Al fin, logré reaccionar. Todos me miraban.
—Me acaba de llamar una mujer, dice que tiene a Juan y Javi, que vaya sola a Íllora. Si no, los matará.
—¡Uf! ¿No te ha dicho nada más? —preguntó Silvia.
—No, solo eso. Y que me volverá a llamar cuando llegue.
—¿Y cómo sabe cuándo vas a llegar? —comentó Silvia muy pensativa.
—Tendrá a alguien vigilando, supongo. —Fue lo que me vino a la cabeza, no estaba para pensar mucho.
—No te vamos a dejar ir sola. Pero tampoco nos pueden ver, tenemos que pensar algo. 

—Un momento —intervino el guardia que nos había recogido en la autovía—. Teniendo en cuenta lo que nos habéis contado, creo que sé dónde los tienen. En Íllora hay un castillo, bueno, más bien es una villa fortificada, que empezó a construirse en la época anterior a los nazaríes, acabando estos su construcción.

—Puede ser el sitio perfecto desde donde poder vigilar, además de tenerlos secuestrados; ahora, hay que ver cómo vamos a proceder —dijo Silvia tajante.

Después de idear un plan de ataque, salí dirección a Íllora. Sólo esperaba que todo saliera bien y que cuando llegara no fuera tarde.

Ya estaba entrando en el pueblo cuando volvió a sonar mi teléfono, estaba muy nerviosa. 

—Veo que has llegado y me has hecho caso. Muy bien, sube al castillo. Aquí tenemos todo preparado para la fiesta. — Ahora no era la mujer que me llamó antes, era un hombre y su voz me resultaba familiar.

Fui buscando el acceso al castillo, dándole vueltas a la voz de la llamada ¿De qué me sonaba? Aparqué el coche detrás del de Javi y subí corriendo por las escaleras. Atravesé la puerta, se escuchaban gritos. Corrí siguiéndolos y, cuando al fin llegué al lugar de donde procedían, me quedé de piedra: en el patio del castillo había colocados varios postes. Juan estaba atado en uno de ellos, Javi al lado, en otro; estaban inconscientes. Cerca de Javi había una chica rubia atada también, gritándome algo.

—¡Cuidado!
Cuando me giré, lo vi. Ahí estaba, ya sabía dé quién era la voz. Levantaba un palo, no tuve tiempo de reaccionar. 

BELÉN

Querida Alba: 

Te pido perdón por el daño que te causé en el pasado. En ese momento no era yo misma, acababa de pasar un hecho muy trágico en mi vida: perdí a mi hija y algo cambió en mí. Nada me hubiera gustado más que haberte conocido en otra situación y haber forjado un vínculo entre hermanas.

Todo este tiempo en la cárcel me ha hecho recapacitar y arrepentirme de lo que hice en el pasad; pero eso ya no se puede cambiar. Sólo espero que con el tiempo puedas perdonarme.

Si lees esta carta será porque he muerto intentando redimirme de mis pecados. Por cierto, si puedes, busca un buen abogado e intenta sacar de la cárcel a Estefanía, estoy segura de que es inocente.

Un beso muy grande.
Tu hermana Belén.
Ya había escrito la carta para mi hermana, ahora me faltaban las otras dos.
Después, las dejaría encima de mi cama, mañana yo ya no estaría.
Querida Estefanía: 

Sabes todo lo que te quiero. Si estás leyendo esto, ya no estaré contigo. Sólo quiero que sigas tu vida, te quedan muchos años por delante para ser feliz. Tú me enseñaste que puedo ser buena y que nunca es tarde para redimirse, así que lo que voy a hacer es por ti y por las chicas: me voy a sacrificar para que tengáis un futuro más tranquilo y para alejar a Anna de vosotras.

Siempre te llevare en el corazón.
Alba.
Ahora, me quedaba la carta más difícil de todas. La correspondiente a mi exnovio. 

Cuando perdimos a nuestra hija, me alejé de su vida; cuando entré en la cárcel, volví hacerlo de nuevo. Sin embargo, volvió a intentar apoyarme. Lo hice por una buena razón.

Cariño mío: 

Te escribo esta carta para que sepas que siempre te he amado. Lo que pasamos con nuestra hija fue muy doloroso y cambió nuestras vidas. Me convertí en una persona que no quería que vieras, estaba llena de odio y venganza.

En mi paso por la cárcel he conseguido redimirme de mis pecados, sólo quiero que sepas que siempre tendrás un lugar en mi corazón. Lo que voy hacer lo hago por mis compañeras y por mí misma, es la única forma de conseguir la redención. Cuando leas esto, ya no estaré físicamente contigo, pero mi alma siempre te acompañará, mi querido Julián.

Tuya siempre. 

ALBA

Cuando conseguí recobrar la conciencia, estaba atada a una columna; a mi lado estaba Juan, atado también a otra, malherido y sangrando; al otro lado estaba Javi, aún inconsciente y, al fondo, estaba Sonia, atada y gritando.

—¿Qué hago aquí? ¿Qué quieres? —le gritaba a pleno pulmón.
Mientras él se iba acercando a mí, se quedó parado, se metió la mano en el bolsillo y sacó un papel.
—¿Reconoces esto?
—No —le respondí extrañada. No sabía de qué estaba hablando. 

—Esta es una de las cartas que tu hermana nos escribió en la cárcel antes de suicidarse. —No sabía cómo digerir esa noticia. Por una parte, era mi hermana, aunque no la conociera, pero no sabía si algún día podría perdonarle todo lo que nos hizo.

—Ella estaba allí por lo que hizo. —Al decir esto, me propinó un fuerte golpe en el estómago. 

—Lo único que hizo fue buscar justicia —me contestó propinándome otro golpe, este en las costillas—. Ahora culminaré mi venganza y mataré a los culpables de la muerte de mi querida Belén.

En ese momento, Julián cogió un bate del suelo. Lo agarró con fuerza y me pegó en las piernas con él. ¡Qué dolor! Tenía que aguantar. Mientras tanto, Juan y Javi iban recobrando la conciencia, se dio cuenta y paró de golpearme.

—¡Qué bien! ¡Ya os habéis despertado! Podemos empezar la fiesta —dijo riéndose—. Para los que os acabáis de despertar, os pondré un poco al día: estáis aquí, a punto de morir, porque sois los culpables de la muerte de Belén, el amor de mi vida. Pero, primero, os quiero hacer sufrir como he sufrido yo todo este tiempo. —Así que empezó a caminar silbando, paseándose por delante de todos.

—A ver, ¿por quién empiezo? —se paró al lado de Sonia— ¡Te tocó!
Ella se le quedó mirando con cara de no comprender nada.
—¿Quién eres? 

—Es verdad, lo olvidaba, como te tenía drogada con escopolamina, no te has enterado de nada. Pero, aunque me hayas ayudado con mi venganza, no puedo dejar cabos sueltos; además, me divertiré mucho torturándote.

SONIA

No sabía qué hacía allí. Mi último recuerdo era en el psiquiátrico de Jaén; después, estaba todo muy borroso. 

Había varias personas atadas a columnas y malheridas como yo. A la chica no la conocía, al lado estaba… ¡Dios mío, no! El terror me subía por todo el cuerpo: era Javi...

«¿Quién es este tío? ¿Qué quiere de nosotros? ¿Dice que le he ayudado con su venganza?», pensaba aturdida. 

En ese momento, sentí un fuerte golpe en el estómago, luego otro más; me dejó sin respiración. Se encaminó hacia Javi, pasó de largo y se paró al lado, donde estaba su compañero. Empezó a golpearlo con un palo que cogió del suelo, se estaba ensañando con él. Decían algo, pero no alcanzaba a oírlos. Después de golpearlo un buen rato, lo dejó y se dirigió a la chica morena, le dijo algo y ella le escupió; él le respondió con rabia y empezó a golpearla con el palo por todo el cuerpo. Este era nuestro fin.

Tras atizarla, la dejó. Soltó el palo y cogió un cuchillo. Se dirigía hacia mí mirándome con lascivia. 

Empezó a hablarme mientras me pasaba la lengua por el cuello; luego, con el cuchillo que tenía en la mano, me rajó la camiseta y me lamió las tetas mientras iba bajando el cuchillo por mi brazo rozando mi piel. Mientras, Javi le gritaba algo y él se reía. Seguía bajando con su lengua por mi ombligo y arrastrando el cuchillo por mis piernas. En ese instante, Javi le dijo algo que le hizo parar, girarse e irse a por él. Mientras se le acercaba, yo no paraba de intentar moverme. De repente, mis muñecas se movieron un poco más. Al pasarme el cuchillo, había rasgado la cuerda, tenía que darme prisa. Discutía acaloradamente con Javi y, mientras, pude mover un poco los tobillos. Con gran esfuerzo, me solté y corrí hacia él, tenía que detenerlo. Estaba levantando el cuchillo, pegué un salto y me interpuse en la trayectoria del arma; sentí su frío filo atravesando mi cuerpo.

JAVI

Delante de mí está Sonia, a punto de perder la vida por mi culpa. Si no me hubiera conocido, nada de esto habría pasado. Mientras, Julián pasa por encima de ella y se acerca a mí.

—Después de la interrupción, parece que por fin ha llegado tu momento. Lo voy disfrutar mucho.
—¡Tú estás loco!... Todas esas personas que has matado por una venganza… —le grito— ¡Ya está bien de tanto odio! 

—Tranquilo. Cuando acabe con vosotros me quedaré en paz. Y, lo mejor es que haré parecer que Sonia lo hizo todo y que tú la mataste antes de morir. Para ser tan listos, me lo habéis puesto demasiado fácil —dijo Julián riéndose.

Juan y Alba no paran de intentar moverse gritando de impotencia, viendo semejante escena. Delante de mí, tengo a Julián, cuchillo en mano, a punto de matarme y a su espalda a Sonia en un charco de sangre. Este es nuestro final. Hasta aquí hemos llegado. Julián echa la mano hacia atrás para coger impulso con el cuchillo, cuando un zumbido llega a nuestros oídos: una estruendosa sirena empieza a sonar, me van a reventar los tímpanos.

En un acto reflejo, Julián suelta el arma y se tapa los oídos. 

Una niebla empieza a envolverlo todo y Julián se quita las manos de los oídos. El estruendoso ruido sigue, pero él tiene prisa por acabar.

Ahora, busca el cuchillo en el suelo cubierto por la niebla, cada vez es más espesa y con más altura; casi me llega por la cintura. En su afán por buscar el cuchillo, Julián no ve entrar a cuatro figuras que van directas hacia él. Lo han pillado desprevenido y se colocan a su espalda, apuntándole con sus pistolas.

—¡Alto, guardia civil! —dicen los cuatro a la vez. 

Julián, al escucharlos, se levanta de golpe con el cuchillo en la mano y se gira justo cuando va a herir a Silvia, quien está más cerca de él.

Se escuchan dos disparos y Julián cae al suelo desplomado.
—¡Llamad a una ambulancia, rápido! —grito preocupado por Sonia. 

Silvia se tira al suelo para buscarla entra la niebla, mientras un par de drones bajan y empiezan a disiparla; de ellos procede también el ruido.

Cuando la niebla se disipa, Silvia ya está al lado de Sonia intentando taponar su herida.
—Tiene las pulsaciones muy débiles, ¿cuánto le queda a la ambulancia? 

En breve, veo llegar a los sanitarios corriendo, pidieron paso y se ocuparon de Sonia. Mientras tanto, Silvia se levanta de un salto y se puso delante de mí. Me abrazo, entre lágrimas, dándome un beso. Qué alivio volver a sentir sus labios.

EPÍLOGO

—Vamos, cariño. Hemos quedado con la abogada en media hora. —Menos mal que ya estaba acostumbrado a tener que esperarla.

—Ya voy, cielo. Me estoy acabando de peinar —me gritó Alba excusándose desde la habitación.
Salimos corriendo de casa, habíamos quedado con la abogada en la cárcel.
—¡Qué nerviosa estoy, Juan! —me dijo desde el asiento.
—Ya…Yo también lo estoy. Pero, por fin, lo hemos conseguido. 

Llegamos a la cárcel y entramos a la recepción. Allí nos esperaba la abogada con una sonrisa de felicidad en la cara. El tiempo que trabajé con ella, me pareció encantadora y hacía muy bien su trabajo. Cuando nos la presentó Rafa, el amigo de Javi, yo era incapaz de pronunciar su nombre, Aberash, que en su tierra significa Portadora de Luz.

Cuando nos contaron su historia, nos quedamos perplejos, pero eso ya sería para otro momento. 

De repente, se abrió la puerta y salió Estefanía con sus pertenencias en una bolsa y una sonrisa tremenda; corrió hacia Alba y le dio un abrazo.

—¡Muchas gracias por todo! —le dijo dándole un beso en la mejilla.
—No las merece. Quiero que me hables de mi hermana. La persona que yo conocí, no era ella. 

—Tu hermana, Belén —dijo entre lágrimas—, era la mejor persona que he conocido. A pesar de todo lo malo que hizo, fue capaz de redimirse y dar la vida por nosotras.

—Quiero que me lo cuentes todo —le pidió Alba abrazándola e intentando tranquilizarla.
—Vale —dijo todavía llorando—, pero necesitaré tiempo. 

—Claro que sí —le concedió apretándola contra su cuerpo. —Lo que sí te puedo decir ahora, es que nos salvó a todas, culparon de su muerte a Anna Korlov, que nos la tenía jurada. Al final, después del incidente, la trasladaron a una prisión de máxima seguridad y después de eso, sus chicas se fueron, cada una, por su lado. Nadie nos volvió a molestar.

Cuando salimos los cuatro de la cárcel, Javi y Silvia nos estaban esperando hablando con Rafa, al lado del coche de ella, sonaba Love me like you do de Ellie Goulding. Habíamos quedado para ir a comer pescaíto a Motril. Por fin, un momento de tranquilidad después de tanta locura.

NOTAS DE AUTOR

uiero empezar agradeciendo a mi familia y amigos, pero muy en especial a mi mujer por su apoyo, día a día, para seguir escribiendo. No ha sido fácil llegar hasta el final de esta historia, aunque no es el final de todo. Como dicen: cuando una puerta se cierra, otra se abre. He disfrutado mucho escribiendo estas historias. Cada una, a su modo, tiene algo que contar y, en este último libro, he querido hablar de redención, de que todo el mundo tiene derecho a cambiar e intentar hacer el bien y que todos nos merecemos el derecho de la duda.

sta tercera novelette es muy especial para mí, pues representa un punto de inflexión en mi carrera literaria. Cierra una saga abierta por Granada Oscura, un libro que no dejó indiferente a nadie, ya fuese para mal o para bien, y da continuación a mi siguiente saga. Se lo quiero dedicar con especial cariño a mi familia, destacando a mi mujer como pre-lectora predilecta y primera persona en leerla y a mi suegra, quien se quedó con ganas de más al leerlo; también a esos lectores beta tan comprometidos como mis amigos y prologuistas del Triangulo del Sur, W. M. Drache y David Breijo (RRSS: peqpantx); a Elizabeth, esa excelente escritora de novela erótica que, además de ser lectora cero, me puso en contacto para hacer el Libro Viajero e hizo una estupenda entrevista; a mi amigo Juan Fortis, lector beta desde que empecé con un simple relato de mi primer libro, y a todos mis amigos que me están apoyando en este proyecto. Espero que disfrutes mucho de esta lectura.

Yo no busco la redención de las consecuencias de mi pecado. Yo quiero ser redimido del pecado en sí, o, mejor dicho, inclu
so del pensamiento del pecado. Hasta que alcance ese fin, me sentiré satisfecho de sentirme angustiado.

Mahatma Gandhi
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